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R E M E M B R A N Z A S T A U R I N A S 

UN HERMANO DE "LAGARTIJO I I 

CU E N T A N las crónicas que, siendo ministro 
de la Gobernación don Francisco Romero 
Robledo, a quien el vulgo, con pintoresca 

familiaridad, aplicó el sobrenombre de «Pollo 
de Antequera», solía hacer éste, en el propio 
Ministerio, a altas horas de la noche, unas ter
tulias a las que asistían alguna vez «Lagartijo» 
y «Frascuelo» cuando se encontraban en Ma
drid, y que en una de aquellas reuniones, al 
surgir en la conversación el tema de los toros, 
uno de los concurrentes, que no se distinguía 
por su discreción, preguntó a los dos famosoá 
matadores quién era, a juicio de ellos, el me-
jor torero que entonces había. 

La contestación fué inmediata: «Lagartijo» 
afirmó que Salvador, y «Frascuelo» dijo que 
Rafael. ( 

Y a continuación, Romero Robledo, espíri
tu socarrón como él solo, preguntó a su vez, 
dirigiéndose a «Lagartijo»: 

—Vamos a ver, Rafael: ¿ y a usted cuál le 
parece más malo? 

E l diestro cordobés, lejos de responder con
cretamente, empezó a hacer juegos malabares 
con las palabras, sin decir nada en conclusión; 
pero «Frascuelo», nervioso por las evasivas de 
su compañero, le atajó bruscamente diciendo: 

—Déjate de rodeos y di la verdad: los me
jores toreros somos tú y yo, y los más malos, 
tu hermano y el mío. 

Salvador aludía a su hermano, Paco «Fras
cuelo», y a Manuel Molina, hermano de- «La
gartijo». 

Se asegura que «Frascuelo» obtuvo un éxito 
feliz al emitir aquella opinión y que los com
ponentes de la tertulia rieron a carcajadas. 

Sin el ascendiente de «Lagartijo» en . la es
fera taurina, probablemente no habría* sido 
matador su hermano Manuel; y» que,-aunwha
biéndolo sido,, no habría tomadora alternati
va, con la cual, aun toreando poco, pudo ha
cerlo algunas veces, merced, claro está, a la 
influencia de su hermano, primer Califa de la 
torería. 

Y es que el nepotismo taurino ha existido 
siempre, porque en todas las épocas ha &ido 
desmedida la protección qué los «astros» de 
primera magnitud han otorgado a sus fami
liares. 

Pero esto no ha ocurrido, ocurre y ocurrirá 
solamente en el mundillo de los toros, sino que 
se ha practicado dondequiera que cualquier 
oficio lucrativo se ha vinculado en alguna pa
rentela, y los repetidos casos de los Romeros, 
los Arjonas, los Carmenas, los Molinas, los 
«Frascuelos», los «Bombitas», los «Gallos», los 
Belmontes y tantos otros, son lozanos brotes de 
nepotismo con los que la historia se adorna 
para demostrar, de paso, el poder de la fuer
za de la sangre. 

Y contra esa influencia no ha existido, exis-| 
te ni existirá mejor remedio que arrimarse al 
toro los que puedan y sepan hacerlo, pues se 
trata de un recurso que permite al que lo em
plea reírse de todas las imposiciones habidas 
y por haber. 

Manuel Molina fué un torero de arrogante 
figura, pero basto y precavido como él solo. 
Creyó que tenía bastante con ser hermano de 
«Lagartijo» y no puso en práctica nada de lo 
que él estímulo inspira y el deber ordena, por 

ignorar, sin duda, la existencia de l a deonto-
logía. 

Nació en Córdoba el 9 de abril de 1844 y se 
presentó en Madrid, como banderillero en la 
cuadrilla de su repetido hermano Rafael, al 
celebrarsé la corrida del día 10 de octubre de 
1875, en la que pareó, con Mariano Antón, al 
cuarto toro, llamado «Cubeto», de la ganade
ría de Bermúdez. 

Sin que se sepan las causas, en los a ñ o s 1876 
y 1877 toreó como banderillero a las órdenes 
de José Lara, «Chicorro»; volvió a ser subal
terno de Rafael, y, por obra y sanción de éste, 
tomó la alternativa de matador de toros en 
Murcia el día 5 de septiembre de 1879. 

E l propio «Lagartijo» se la confirmó en Ma
drid con fecha 11 de julio de 1880, en una co
rrida (la décimocuarta de abono) de la que 
fueron matadores padrino y neófito y el hijo 
de «Cuchares», «Currito» en los Carteles y en 
la historia. Se lidiaron en tal ocasión seis to-
ros.de don Antonio Hernández, y a l juzgar a 
Manuel Molina se expresó «El Toreo» de esta 
manera: 

«Mostró mucho valor en su primer toro, se 
tiró a recibir una cornada segura, pero éso no 
es lo suficiente para matar toros. Además de 
valor hay que tener arte. E n su segundo toro 
pasó mejor, pero al tirarse lo hizo cuarteando 
de una manera., horrorosa, y, despreciando la 
muleta, se t iM como s i el estoque fuera una 
banderilla y quisiera clavarla; ahora que em
pieza es cuando debe este diestro quitar resa
bios, poner cuidado, no precipitarse y obser
var a los primeros matadores para imitarlos, 
sin querer adelantarlo todo en un día. Facul
tades no le faltan, tiene de más; arte, mucho 
^rte es lo que tiene que adquirir.» 

Importa decir que al pasar de muleta al to
ro de_ la cesión, llamado «Triguero», fué derri
bado ijna vez, y otra al dar una estocada con
traria. 

No adquirió Mapuel Molina el arte que le 
recomendó «El Toreo» en la ocasión de ma
rras; se mostró siempre ante los toros tal co
mo le vierron al matar sü segundo en la corri
da de la confirmación de su alternativa, lo que 
no fué obstáculo para que actuara en Madrid 
algunas veces durante las temporadas de los 
años 1883, 1884 y 1885, generalmentfe con 
desastroso resultado. Pero el nepotismo hizo 
de las suyas y no hubo más remedio que tran
sí gil! con é l . 

En el citado año 1883, al ocuparse «La L i 
dia» de su trabajo en la corrida del 22 de ju
lio, en la que estoqueó reses de Núñez de Pra
do con «El Gordito» y «Currito», escribió de 
él estos versos por todo comentario : 

«Medios pases..., estoque que no atina.., 

desgarbo en el toreo..., ¡basta, basta!..., 

no injuriemos los timbres de su casta ; 

respetémosle, que, al fin, es un Molina.» 

E l 20 de abril de 1884, con los mismos com
pañeros y toros de don Bartolomé Muñoz, tu
vo una tarde catastrófica, y habría de ser el 
mismo semanario, por la pluma de «La tía Je-
roma» (Peña y Goñi) , el que escribiexa en el 
resumen de la corrida; 

Manuel Molina 

«Tocante al Molina, Dios le dé a usté saluz 
hijo, pa que mate usté muchos toros 

de Bartolomé Muñoz, 

en el Torrejón de Ardoz, 

que lo que es en Madriz más vale que mate 
usté el tiempo y que lo mate usté mejor que 
a los toros de ayer.» 

Aquello no podía seguir así mucho tiempo. 
Y no siguió. Bueno; a decir verdad, duró un 
año más. 

Con fecha 25 de octubre de 1885 toreó en 
la misma Plaza madrileña con «Frascuelo» y 
Hermosilla toros de Castillón y de Ibarra, y 
con el sexto astado de tal corrida, que era de 
la primera de tales ganaderías y llevaba por 
nombre «Naranjo», dió ocasión a que «Don 
Jerónimo» (el mismo Peña y Goñi) escribiera, 
también en «La Lidia» estos renglones: 

«Reinó el terror entre los príncipes cristia
nos, y ni el capote de Salvador, que castigó a 
la res más que la muleta del espada, ni el auxi
lio de algunos peones, pudieron tranquilizar 
al bueno de Molina. ¡Qué muleta la suya! Pa
recía a los fuelles del Tío Petaca, que se les mar- ^ 
chaba el aire por todas partes. ¡Y qué esto
que! Los fuelles del susodicho Tío Petaca eran, 
de oro, al lado de aquel asador que descarga
ba pinchazos a diestro y siniestro, y a traic on 
siempre. Y basta de fuelles y de Manueles Mo- | 
linas.» 

A l año siguiente hizo mutis, se retiró y cuen
tan que se dedicó al comercio en Córdoba. 

—¿Pero es posible —preguntará el lector— 
que un Rafael Molina, tan gran torero, y ul* , 
Juan Molina, tan formidable peón, no consi
guieran comunicar a su hermano Manuel Par' 
te del arte que a ellos les soíjraba? 

Algo, sí, le transmitieron, y ese f1^0 fueJje 1 
el segundo tercio, pues hay noticias de «T1̂  
como banderillero se distinguió a veces no 
blemente y que bregando hacía buen PaPel;ué 

Como matador, ya hemos vifeio lo .q"j0 en 
Sin el nepotismo que siemPre ^ ^ J j j ^ i e l 

un el toreo, como en todas otras esferas 
Molina y Sánchez no hubiera pasado ae 
subalterno, siempre estimable. ^ eg una 

Y es que lo de conocerse a sí mismo 
cualidad que nunca abundó. 

D O N \ ^ T t J B A 
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( l JMVfS PASADO ÍH LAS V{HTA$ 

L a C O R R I D A de 
B E N E F I C E N C I A 

Manolo Vázquez, «Solanito» y 
Curro Girón, que confirmaba su 
alternativa, lidiaron seis toros 
de don Antonio Pérez, de San 

San Fernando 

S. £. el Jefe de/ fstado y so 
esposa, que asistieron a /o fies
ta, fueron aclamados por los es
pectadores, que llenaban la Plaza 

Josechu Pérez de Mendoza rejo
neó un novillo de' don Alipio 
Pérez T. Sanchón. A Curro Girón 
le concedieron una oreja del 
primero y las dos del sexto, y 

salió a hombros 

i 

t r . 

* 

A la corrida de Beneficencia asistieron S. E. el Jefe del Estado General ís imo Franco y su es
posa, que a l aparecer en el palco de honor fueron aclamados por el público que llenaba la Pla-
aa. Les a c o m p a ñ a el ministro de la Gobernación, tenienfre general don Camilo Alonso \eg& 

EXITO NACIONAL 

En lo artístice, en lo puramente taurino, la corrida 
ae Beneficencia celebrada el jueves pasado no se 
wrrespondió con el éxito inicial, que fué el de ta
quilla. La Plaza se llenó, diríamos que con exceso, 
a no fiera tan satisfactoria la contribución que de 
siempre presta generosamente el pueblo de Madrid 
• los fines de caridad que persigue al mejorar los 

servicios del Hospital Provincial el marqués 'de la 
Valdavia. Lamentaríamos caer en un tópico íácii; 
pero ños atreveríamos a asegurar que acaso un 
cincuenta por ciento ¿e la entrada se debió al estí
mulo, al entusiasmo contagioso que pone en la or
ganización de esta corrida el presidente de la Dipu
tación provincial madrileña. 

A cuerpo limpio de cualquier otra empresa, acaso 
el resultado no hubiera sido tan brillante. Lo fué, 

y en grado sumo, avalorado el espectáculo con la 
presencia, repetidamente aclamada, de S. E . el Jefe 
del Estado y de su esposa, a quienes los matadores 
del cartel brindaron la muerte de sus primeros 
toros. 

E l coso, bellamente engalanado, era otra nota 
de la categoría y la calidad de la fiesta. Empezó 
bien y terminé bien. Quizá en el centro pudo estar 
mejor; mas la finalidad fundamental de obtener 
largos ingresos estüvo desde el primer momento 
conseguida. E l objetivo del marqués de la Valdavia 
se había cumplido. 

CONFIRMACION D E UNA ALTERNATIVA 

La nota alta de la corrida estuvo a cargo de 
Curro Girón. Que al presentarse en Madrid le con
cedieran una oreja del primer toro y las dos del 
sexto, con el añadido de la xsalida a hombros, 
puede ser una buena plataforma para sus futuras 
contrataciones; pero eso, para el juicio, importa 
menos que estimarle en la emoción que dié a su 
toreo en el último de la tarde y en considerar que 
no estaba totalmente repuesto del grave percance 
que sufrió en la Plaza de Valencia y que le impidió 
torear, como estaba anunciado, en la pasada feria 
de San Isidro. Su merma de facultades, más aún 
para quienes le hemos visto con anterioridad, era 
visible. De ahí el mayor mérito que le concedemos, 
cualquiera que sea el lugar en que haya que encasi
llarle por sus maneras de hacer el toreo; por lo que se 
dice estilo. Evidentemente, Curro Girón no es un 
torero preciosista; pero es de los que llegan al ten-

Aspecto de los tendidos cuando los espectadores 
saludaban con grandes aplausos la presencia del 

Caudillo de España 



dido, a diferencia de esos actores de los que se afir
ma que «no pasan» de la batería. Con cierto parecido 
a su hermanó César en lo de bullir y alegrar las 
suertes, acusa una característica de impasibilidad 
en la cara de los toros, y por el terreno en que se 
nueve, y muestra tal decisión al entrar a matar, 
que cabe admitir sin recelo los triunfos que ha 
venido cosechando en las plazas de provincias. 

Habrá que convenir en que le correspondieron 
los dos toros que mejor se prestaron al lucimiento, 
specialmente el sexto de la corrida; pero también 
iue el diestro venezolano Ies obligó a embestir 
acosándolos materialmente. Si Curro Girón lo 
uviera ya todo hecho y cimentado su cartel en 

Madrid, en vez de salir por primera vez a ganárselo, 
es posible que hubiera actuado con mayor precau
ción. Pero era su tarde de prueba/y de ella salió 
con más que holgura. 

Porque a su primer toro, el de la confirmación 
de la alternativa, que, como todos, fué bien a los 
caballos, y que tenía una bella estampa, hubo de 
porfiarle mucho para que aceptase los pases, ya 
ya que el de don Antonio Pérez quedó probón, 
con la arranda incierta. Curro Girón se cruzó bien 
con él, si acaso ahogándolo de tan cerca como lo 
temaba. Algunos naturales y los de pecho fueron 
francamente buenos. Mató de una excelente esto
cada y se ganó, sin discusión, la oreja. 

Su faena de muleta al sexto se revalorizó por sí 
misma; pero también porque vino a poner un punto 
de «suspense», de ímpetu Juvenil, a una corrida 
que rodaba en la sosería de unos intentos sin logro; 
en parte porque los toros cambiaban de son diríamos 
que a cada pase y en otra porque sus matadores 
no actuaron con fortuna. • Girón se impuso por su 
valor, cerró lós caminos del toro; que acabó siguiendo 
dócilmente la muleta, porque tenía buena casta, 
y se rindió al mando, y así pudo girar en pases de 
buena ley, con sus desplantes y sus adornos, y 
dándoles esa emoción que con más o menos clase, 
según lo que por clase se entienda, siempre pren
derá en los públicos de toros. Acertó con otra 
gran estocada y redondeó su triunfo con el corte de 
las dos orejas y la salida a hombros. 

Se lució en ocasiones con la capa y banderilleó 
a sus dos toros con facilidad y gallardía. Le 
hemos visto banderillear mejor. No tardará segura
mente en comprobarlo, el público de Madrid, del 
que Curro Girón, por cómo le aplaudió y por 
cómo permaneció mientras daba la vuelta al 
ruedo—sin abandonar las localidades, no estará 
ciertamente quejoso. Como el público de Madrid le 
ágradeció lo que el diestro venezolano hizo durante 
toda la tarde por complacerle. 

DESTELLOS 

O chispazos toreros. No podían faltar en diestro 
de la calidad artística de Manolo Vázquez, que no 
se vló ciertamente favorecido en el sorteo de los 
toros de don Antonio Pérez, de San Fernando. 

Manolo Vázquez y Curro Girón se abrazan 
después de la ceremonia de la confirmación de 
la alternativa al diestro venezolano ( F . Cano) 

Con la capa él hizo lo de más mérito y de más 
finura de la tarde, hasta el punto de lograr que le 
ovacionaran fuertemente en un quite al sexto 
de la tarde, cuando las protestas del público, por 
su actuación sin fortuna, eran más intensas. 

Pero a ese quite y a otros lances superiores en 
el primero y a su acertada dirección de la lidia se 
redujo la brillantez'del famoso torero del barrio 
sevillano de San Bernardo. Todo lo demás fué pura 
brega borrosa con los toros segundo y cuarto, este 
último el verdaderamente peligroso de la tarde, y al 
que, no obstante, después de haberlo veroniqueado 
con buen temple, le citó con la Izquierda en plan dé 
hacer faena, y aún logró unos pases estimables, 
de la que desistió al primer desarme en una colada 
Impresionante. 

A su primero, que cabeceaba y se mantenía a la 
defensiva, Manolo Vázquez le trasteó por la cara 
y lo despachó de dos medías estocadas y un des
cabello. En el cuarto tardó más en acertar con el 
estoque. Hubo de entrar hasta seis veces y desca
bellar al tercer intento, por lo que, rebasado el 
tiempo reglamentarlo, la presidencia le avisó. 

Magnífico el quite que realizó en el sexto; pero 
para la categoría y el cartel de que disfruta Manolo 
Vázquez es poco «el quite del perdón». 1 

i n natural de Curro Girón al toro de su alternativa. Le concedu-ron una oreja del df* don Antonic 
Pérez, de San Fernando, y las dos del lidiado en sexto lu^ar 

Josochu Pérez de Mendoza citando para 
clavar banderillas a dos manos 

DECEPCION 

Si «Solanito», después del claro éxito que obtuvo 
en el último toro de la corrida del 18 de mayo 
hubiera esperado, sin más, a revalidar aquella 
brillante actuación en cualquiera otra corrida en 
la Plaza de las Ventas, el juicio del público en la 
corrida de la Beneficencia no .hubiera tenido el 
acusado matiz de la decepción. Un torero ya colo
cado puede estar en una tarde menos bien o estar 
mal, máxime cuando los dos toros de don Antonio 
Pérez que le correspondieron aPmadrileño no tu
vieron una embestida clara. 

Pero «Solanito», que arrancaba este año tan bien 
desde la corrida de la confirmación de su alterna
tiva, anduvo durante la feria de San Isidrq en dimes 
y diretes, en declaraciones y en rectificaciones 

que si aplausos en los tendidos; que si gritos, para 
molestar, de ¡que viene «Solanito»! y esa expec
tación excesiva y la responsabilidad que supone ser 
incluido en el cartel de la corrida dar Bjnjflcencia, 
le perjudicaron grandemente. > 

No se desanimó, no obstante, «Solanito» desde 
el primer momento. Intentó torear de capa sin que el 
toro, corretón y que remataba en tablas, acopíase el 
engaño. Persistiendo en su buen deseo, cogió ban
derillas y clavó con facilidad tres pares de los que 
el segundo fué notable por su ejecución, y comenzó 
la faena de muleta con dos pases por alto para 
seguir con la muleta en la derecha. Paro su labor 
careció de reposo y de sistema. Intentó todo sin 
resultado positivo y necesitó entrar por la cuarta 
vez antes de que el toro doblase. 

En el quinto, que punteaba y que andaba a la 
media arrancada, ya no banderilleó. Lo hicieron 
los subalternos, bastante mal por cierto. La faena 
con el trapo rojo fué sumaria y sin que destacase. 
Pases sueltos y a matar. Lo consiguió de media esto, 
cada y descabello. La gente, que fué a la P la^ c<£ 
tantos deseos de aplaudirle, se deslusionó. «Sola
nito» no debe tardar en remontar este ligero bacne. 

E L TORO DE REJONES 

Empezó la corrida con un toro de don Alipjj 
Péreji T. Sanchón para ser rejoneado por J0S8C" 
Pérez de Mendoza. E l muchacho dió alegría a i* 
suertes con dominio de los caballos. Comenzó p« 
citar de frente, mas como el toro buscase consta» 
refugio en las tablas, Pérez de Mendoza aj100 0 
ejecutar todo el rejoneo por dentro, ^ " ^ . A Q 
con decisión y habilidad. Clavó un <*rter° 
de muerte que bastó, y a Jósechu le conceme ^ 
la oreja, y con ella dió, entre grandes aplausos, 
vuelta al ruedo. 

Durante el tercio de banderillas ^^f/f André5 
intervino con gran sentido de 14 colo^cio 
Luque Gago, y aunque algunos interpretar» 



P R E G O N D E T O R O S 

P o r J U A N L E O N 

Manolo Vázquez, veroniqueando 

«Solanito>; iniciando un pase de rodillas 

D OS corridas benéficas quedan para dar remate a la temporada jirimaveral —¡\a 
háhrá otoña!?- - de Madrid, Dos corridas de muchas campanillas, de verdadero 
interés para los aficionados: la de ellos, los toreros, y la de nosotros, los pe-

riodistas. Dos carteles bomba, tanto por su tronío como por su interés. 

La Asociación Benéfica de Auxilios Mutuos de Toreros ha dado en el clavo 
de lo qué debe ser su corrida, no tan sólo para tener siempre la seguridad de un 
cartel, sino para que en él se ponga de relieve la hermandad de la grey toreril. La 
actuación de seis diestros de los de San Isidro es un sistema de no difícil oonse-
cución y de indudable aliciente. , 

> . « • * ; 

En efecto, las corridas de seis toros y seis matadores, como resumen de una 
etapa, resultan muy entretenic^s, simpáticas y propicias a'lia mayor diversión de 
los ¡espectadores. E l hecho- de que no sean corrientes, las avala, y el de la posibi
lidad de ver seis figuras del toreo' en una sola tarde, las hace deseables. Son como 
«na especie de lunch, aperitivo o entremeses de> un buen almuerzo, en los que todo 
apírtece y se quisiera probar. 

•r • ' «.«i « _ • . ' ':. 
No es una novedad, es la más perfecta sustitución de esos festivales que se 

organizan en muchas ferias con los matadores que en ellas tomaron parte. E l año 
pasado, en Bilbao, para conmemorar las Bodas de Oro en la Plaza de Vista Ale
gre, se celebró una semejante a la que ahora nos va a servir el Montepío de To
reros. Las entradas se acabaron muchos días antes de su celebración, y ios resul
tados económicos y artísticos fueron espléndidos. ^ 

Se pudo advertir cómo ios diestros., ante el toro que iban a lidiar, se esforzaban 
en obtenerlos mejores resultados y en vencer dificultades, porque era esa la única 
ocasión de medirse con tantos excelentes compañeros. 

Si a partir de este año la corrida de ios toreros es síe-mpre así, se esperará como 
el gran acontecimiento de la temporada, echará pronto raíces entre los aficiona
dos y su taquilla será la más. segura de todas. Se encargarán las entradas antes de 
que él cartel se haga público, precisamente por la seguridad de que habrá en él 
seis maestros. 

«torbaba, el notable peón sabia 
muy bien lo que hacía, 
iAh!..., y la música. Cuando Gi

rón cogió banderillas en el primer 
wo, la banda «echó» a tocar y 
Ijan parte del público protestó, 
fien. Ko le damos al hecho mayor 
jsseendenefa en punto a que
iranto de normas. Se ha genera-
«ado, con o sin parte íaculta-
•wo. algo que nos parece menos 
*J¡r¡no, que es el empleo, de la es-

de madera. Pero tampoco 
« música hace falta. Permanecer 
tí? 6411 lugar segeos de que has 
«nosotros no van a llegar más 

radios inclusive . tam 
JJr0f8^ del todo mal. Conformes 
trahaf mayoría» <ine ahorra el 
AJt}0, de opinar en co^as no 
gastado importantes. 
^ corida terminó con el himno 
aala?. y una gran "salva de 
jj^usos para el Generalísimo 
^mosV 511 esPosa- Nosotros que-
íiies* tel,minar estas líneas con 
por s, felicitación más cordial, 
Valdav¡ ^ aI mar(íués de la 

EMECE 

La bella señorita de L;n in lucien
do en barrera la clásica mantilla 

española 

A este alboroto va a seguir el de la Prensa, que este año, por lo que ya se sabe, 
va a ser de ordago. Sí, el cartel de póquer de «Antonios». 3n interés es ya patente 
para la Asociación, que recibe súplicas y demandas dé localidades de todas partes 
de España, ofreciendo donativos para asegurarse de que se le reservarán,' y no 
han faltado quienes han enviado dinero^ por delante, como para hipotecar la aten
ción de los Organizadores. 

Se comprende la expectación. Reaparece Antonio Bienvenida, tras del gravísimo 
percance sufrido en las Ventas en un instante de plenitud artística, cuando se fragua
ba un éxito memorable, como a recoger los galardones, que se fueron entonces engan
chados en los pitones de un toro, Antonio Ordóñez. «el torero que gusta a los toreros», 
como atinadamente ha escrito un cronista taurino, o «la piedra clave del clásico arco 
de medio punto, que es la Fiesta», como escribió otro- Antonio Borrero, «Chamaco».' 
sugestivo, revolucionario, clásico; estampa torera de acabada perfección para pin
celes y cinceleá; luna de encrespadas mareas: piedra de toque para todas la.« 
pasiones.,., Y toros de Antonio, de don Antonio, los de Sao Fernando, yaya, de 
«apé», con los que se escribieron muchas de las más brillantes páginas de la Tau
romaquia. (Va siendo hora de que este ganadero, un poco como recordatorio, hag? 
una antología de sus toros más notables.) 

Volviendo al principio de que estás dos corridas serán broche de la temporada 
primaveral, es cosa de preguntarse «i la habrá otoñal. Antes de nuestra guerra la 
había, pero después lo corriente es que se sigan celebrando novilladas. E l año pa
sado tuvimos la reaparición de Luis Miguel, y es probable que este año tengamos 
una sorpresa de signo contrario a la reaparición. ;Dei mismo Luis Miguel? Ni 
hablar. Luis Miguel no se irá nunca diciendo adiós. Si es —̂ que cualquiera lo sabe 
4c cierto—, será «tra cosa. 

La Empresa de Madrid dirá si dispone de toros para entonces, pero si hay quien 
ios facilite -—como el año pasado—, ahí está su Plaza, siempre dispuesta a dar 
paso al creciente y tumultuoso río de nficionados, 0 de espectadores, que para el 
caso es lo mismo. 



C A R T E L E S D E L U J O P A R A L A 

G R A N F E R I A D f A L I C A N T E 
Empresa Vda* de Alfonso Guixot 

J U N I O 1 9 5 8 
con la presentación como matador de toros del diestro alicantino F R A N C I S C O A N T Ó N " P A C O R R O " 

y la reaparición en España del famoso matador L u i s M i g u e l D o m i n g u í n 

D I A 22 

6 
MAGNÍFICOS HSCOSiDOS ¡OROS, 
é t dono {isebio Gaioche de 
Caboíeda, de YiiloYtejo de Selles 

(Solamanca) 6 
MATADORES 

César GIRON 

Gregorio SANCHEZ 

francisco 
«PACORRO» 

DIA 24 

6 
h u m o s o s m o s , 

de 
AUKásio m m m i 

(de SolomoAco) 
6 

MATADORES 

Antonio BIENVENIDA 

luis Miguel DOMINGUIN 
francisco Anión 

«PACORRO» 

DIA 29 

E S C O G I D O S 1 0 1 0 $ , 
de 

DON RICARDO ÁRHLANO 
y GAMIRO CIVICO 

MATADORES 

6 

]ulio APARICIO 

Jaime 05T05 

francisco Antón 
«PACORRO» 

LAS CORRIDAS EMPEZARAN A LAS 6 EN PUNTO DE LA TARDE 

LUNES 23 de ]UNI0 DE 1958, a las 11,15 de la noche 
actuación del grandioso espectáculo de L L A P I S E R A 

G A L A S DE ARTE CARRUSEL 1958 
De exclusivas JUMILLANO 



Ci 

L A novillada que se celebró el do-
uiingo en Madrid sólo tuvo una 

la agradable: no hubo^ cogidas. Por 
' r 

ffo5rhubo lleno, ni mucho menos. 

f demás, por casi todo lo demás , fué 
un espectáculo soso y aburrido. 

Tenía el festejo varios alicientes, 
r uno ver a «Parri ta.) de nuevo co-
L novillero, después de su renuncia 
1 grado de. matador de toros; com
probar si lo que se dice de bueno del 
ar te 

LA NOVILLADA DEL DOMINGO EN MADRID 
Cinco reses de Lucio Muriel Sánchez y una de «Jaral 
de la Mira» para Luís Parra, icParrita». que ha renun-
lado a la alternativa; Juan García, «Mondeño». y 

Jiménez. «Chícuelo III», nuevo en esta Plaza 

de «Mondeño» es cierto, ya 
en la primera salida del torero 

le puerto Real al ruedo de Madrid 
nos quedamos sin saber a qué atener-

que 

nos. y asistir a la presentac ión de 

«Chicuelo III» ci
tando para torear al 
natural ai novillo de 

su presentación 
Fotos Cifra Gráfica 

Chiciielo III». I>os horas de espec 
táculo igual a noventa minutos de te
jió d^z de protestas, diez de entre
tenimiento y diez dé esperanza. Poco 
más o minuto menos. 

De los seis novillos de Murie l , uno, 
el cuarto, fué retirado a petición del 
püblico; porque la res, afectada de 
torticolis o cosa parecida, no tenía 
movimiento, eh el cuello, y en lugar 
del rechazado salió al ruedo, ¡por fin!, 
«Amapolo», de «Ja ra l de la Mira», 
novillo que venia apareciendo en los 
carteles, en calidad de sobrero, desde 
la primera novillada de este año, co
rrida el día 9 de marzo. Claro que, 
para disimular un poquito, unas veces 
se anunciaba un «Amápolo» cárdeno 
y otras un «Amapolo» negro entre-
pelao. Aún h u b o otro «Amapolo», 
toro de la ganader ía de doña Dolores 

% Juana de Cervantes, sobrero en la 
corrida del 17 de mayo. Este novillo 
de «Jaral de la Mira» hab ía sido anunciado como sobrero, 
en lo que va de temporada, por lo menos ocho veces. ¿ Y 
cómo fué «Amapoló», novillo casi tan popular como ^a pelí
cula «El úl t :mo cuplé»? Pues «Amapolo» fué un bicho man
so que, «en cambio», no podía tenerse en pie; por lo cual 
se cayó ocho veces durante su «ahimada» lidia. E l público 
pidió repetida y e s t e n t ó r e a m e n t e la vuelta al corral de «Ama
polo»; pero el señor presidente no estuvo de acuerdo con 
er parecer de los aficionados, y «Airiapolo» fué lidiado, eso 
sí, en medio del fragor de los silbidos y las protestas d é la 
gran mayoría de los aficionados. Los cinco novillos de M u -
rel dieron poco juego. Hubo m á s mansedumbre que bra
vura y, en la mayoría , sólo pasable presentación. Nada jus
tificaría una felicitación al ganadero. Y, como es natural, 
naje felicito. 

Luis Parra, ex matador de toros, fué el mejor de los tres 
espadas. Toreó bien con el capote y consiguió dos buenas 
faenas. La primera, a base 4e naturales, de,, pecho y en 
redondo, fué aplaudida en muchos momentos. L a segunda 
-hecha al tambaleante « A m a p o l o » - fué meritoria por la 
suávidad, el mimo y el acierto que «Pa r r i t a» puso en toda 
«Ha. Mató al p r m e r o de una entera y dió la vuelta al ruedo. 
Acabó con .«Amapolo» de un pinchazo y una estocada, fué 
aplaudido y salió al tercio. Una buena reaparición. 

Juan García. «Mondeño», sa ludó al segundo con unos lan
ces de mucha clase y estuvo muy valiente al qui taf con el 
capote a la espalda. En la faena hubo de todo: cosas buenas 
en algunos muletazos dados con la derecha y medianas* en 
todo lo que hizo con la izquierda. El novillo le d e s a r m ó 

vez. Como fueron m á s los muletazos dados con la dere
cha y m a t ó con decisión, fué ovacionado y dió la vuelta al 
ri»do. A l quinto lo recib 'ó con unas verónicas movidísimas. 
f con la muleta lo t o r eó muy vulgarmente, sin rematar ni 
Uno de los veinte muletazos que dió. Todo fúeron trapazos 

Esta es una de las ocho veces que «Amapolo» cayó a tierra 

y medios pgses. Una faena desangelada y fea, en la que « M o n d e ñ o 
también fué desarmado. M a t ó de media estocada. Juan Garc ía sigue 
«reservándose» en Mádr id . 

Sinceramente, creo que Angel J iménez no se hallaba en condi
ciones de hacer su presentac ión en Madrid. Es Angel J iménez un 
muchacho valiente, en quien pesa mucho el recuerdo de los alardes 
de su^hermano Manuel. «Chicuelo III» iba por el ruedo preocupadoí 
nervioso, porque, aunque estaba valiente, a veces tremendamente te
merario, no lograba arrancar los aplausos que buscaba, Y a medida 
que la novillada iba avanzando aumentaba el nerviosismo de Angel 
J iménéz , qué, eso sí. no por éño perdía la cara a sus enemigos, ni 
dejaba de jugarse la vida en cada lance o muletazo. «Chicuelo lEht, 
que no se desan imó en ningún momepto, puso de manifiesto que es 
un torero muy valiente y un estoqueador seguro. Ma tó al tercero de 
una corta contraria, una entera y el descabello al segundo golpe, 
y al sexto, de una hasta la guarnición, <jue m a t ó sin puntillas. En 
los dos oyó palmas. 

Esto fué todo: el buen hacer de «Par r i t a» , la desgana de «Mon
deño» y el valor de «Chicuelo III» 

BARICO 

E l l á p i z e n ¿l Rued* 
La corrida del dominpo 

A M O N T I L L A D O 

| E S C U A D R I L L A 
UN VINO V I E J O 

CON N O M B R E NUEVO 
EMILIO L U 5 T A U jerez) 

P o r A n f o n i o C a s e r o 

«Amapolo», derrengado de los cuartos traseros, cayó a tierra varias veces 
y su lidia transcurrió en una constante bronca... En el sexto, ese piquero, 
cansado de actuar sobre el caballo, picó desde la barrera y cabalgando sobre ella 
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M A R C A 
U MEJOR REVISTA DE LOS 
DEPORTES EDITADA EN HUECO-

OfiABADO 

Esta revistase vende 

en Centroamérica, 

transportada por 

C u h a n a 

de A v i a c i ó n 

A T T T I O 
Voici la meiüeiire nouvette pour les «aficionados» franjáis... 
Vous pouvez vous aboimer á cette revue tauromachique 

espagnole hebdomadalre: 

en vous adressant, sans autre formalíté, á notre represen-
tation en Francfe 

M r . C H A P R E S T O 
chez L A U L H E 

3, r u é Por t de Casteto 
B A Y O N N E ( B . F , ) 

B i b l i o g r a f í a t a u r i n a 

%\ U L T I M A C O R R I D A » 
Una novela que avalora la literatura 

sobre el mundo de los toros 
EL tema es siempre sugeridor. E l 

ambiente se presta. L o que ro
dea al «toro», sintetizado en el voca
blo todo lo relacionado con la tau
romaquia y sus protagonistas, es po
pular. Llega a las masas. Esta es, 
sin duda, la r azón de que la poesía, 
la novela, el teatro y el cine reco^ 
jan, para la c reac ión imaginativa y 
l i terar ia , escenas en las que lo tau
r ino tiene especial preferencia o 
constituye «leit motiva fundafhental. 

Concretamente, en la novela se ha 
prodigado, en todos los tiempos, la 

«elección de los motivos t a u r ó m a c o s . 
Unas vecest, con acierto y con a l tu
ra. Otras, a d e n t r á n d o s e en las aco
taciones de la vulgaridad. L o que de
be exigirse —desearse—, aparte el 
m á s o menos valor l i te rar io , es un 
conocimiento de realidades. N o de
fo rmar í a s . Porque las cosas «del to
ro» no son siempre bien captadas. 
Es complejo ese mundi l lo . S i se des
cribe una corrida, aunque el escritor 
deje en l ibertad su f an ta s í a para que 
el la sea como le acomode, es impres
cindible saber de las fases, conocer 
bien las suertes, no decir lo que al 
aficionado, al enfrentarse con el l i 
bro, le pueda resultar falso. Porque 
el novelista es un observador y ha 
de ensamblar, con la t rama y el ar
gumento de su creac ión , la cabal 
percepción de los hechos, t a l como 
son y no como su mente los conciba. 

Una escritora, con fama bien ga
nada —y premios no menos br i l lan
tes obtenidos, para confirmarla—, ha 
escrito «su novela» de toros. A l de
cir «su novela», quiero s e ñ a l a r que 
todos los que cul t ivan el género , con 
raras excepciones, han sido ganados, 
alguna vez, por la t e n t a c i ó n de llevar 
a sus pág inas la vida del torero, la 
cogida mortal , j l drama que muchas 
veces el gran públ ico desconoce, las 
relaciones humanas, el precio, con 
frecuenta excesivamente oneroso, de 
la gloria. Y la ambien tac ión , que no 
todo el mundo acierta a percibir. 
Porque se trata, efectivamente, de 
una cosa aparte, sin parentesco ni 
semejanza con otras de la vida con
t emporánea . Esa escritora es Elena 
Quiroga, que a lcanzó justa notorie
dad con varia^novelas y ocupa, me
recidamente, un puesto cimero en 
las letras. «La ú l t i m a co r r ida» es su 
l ibro reciente. De él ha^dicho Do
mingo Ortega que es la exposición 
sorprendente de la e x t r a ñ a psicolo
gía de los hombres que viven el 
mundo de los toros. Perfecta defini
ción, constituye, s i m u l t á n e a m e n t e , 
el m á s lisonjero de los elogios. Por
que, en rigor, existe esa e x t r a ñ a y 
peculiar psicología, que no, se pare
ce en nada a la de otros artistas o 
a la de quienes, sin serio, ejercen 
una función de regir, de ordenar y 
t ra ta r los problemas de una act ivi
dad específica. 

Ese es el gran m é r i t o . N f u n a sola 
a lus ión e s t á alejada de la verdad, de 
las diversas facetas que integran un 
modo de ser y actuar en ese mundi
l lo. Las observaciones son sagaces. 
La descripción, no só lo de la lidia, 
sino de los pormenores que caracte
rizan el trato, e l diálogo, e l modo de 
ser de las gentes tauqnas, responde a 

un exacto conocimiento. He aquí la 
manifes tación m á s acusada y defi
nitiva del talento de la novelista. 
Sus personajes son, precisa, inequil 
vocamente, como los que actúan en 
ese c í rculo singular que un agudo 
humorista ha definido como «el pla
neta de los toros». Naturalmente, 
para dar amenidad e in terés a su no^ 
vela, hay muchos pasajes en ella 
que no tienen nada q u é ver con la 
«ex t r aña psicología». Otros ambien
tes, otras gentes, el medio rural, las 
pequeñas pasiones humanas, amores, 
desengaños, conflictos sentimenta
les que, al reunirse en la narración y 
disponer el desenlace, significan el 
necesario sentido de la forma nove

líst ica. Pero no de ja rá de sorprender 
-a l lector, como dice el torero vetera
no, que una literata, por formación y 
predilecciones, apartada de los ám
bitos, y los tipos de la tauromaquia, 
los sepa definir tan admirablemente. 

E l diestro que «se va» - l a última 
corrida, en un certero diseño, con un 
tono impresionista de aguafuerte-, 
agobiado por el peso de las nostal
gias, y el torero nuevo que triunfa, 
con un tercer «espada», que es el 
s ímbolo de lo intermedio, el que ya 
l legó, pero es t á a ú n lejos de retirar
se, es, justamente, la captación psi
cológica. E n la tri logía, bien busca
da, perfectamente definida, es tá cen
trado" un problema que es de ayer y 
de hoy. De todos los tiempos. Tres 
hombl-eé distintos. Cada uno con 
una s i tuación en el toreo y la vida. 
Y con una perspectiva diferente. De
ja r las acotaciones de j a glorié y la 
popularidad cuesta mucho. Hallarse 
en la cúspide envanece, depara la 
m á s justa d é las satisfacciones. Te
ner, en f in, acceso a la casi inabor
dable parcela del éx i to y la nombra-
^.a —que es t ambién el dir¡g£J?-
significa la m á s codiciada de las ilu
siones» La descripción es. para los 
tres casos, el m á x i m o acierto de una 
novela que tiene, en sus páginas y 
capí tulos , otros muchos. 

Por desgracia, en este tipo de 
creaciones literarias nos salen al pa
so; frecuentemente, ejemplos de es
caso valor, manifestaciones de abso
lu ta mediocridad, cuando no de fal
sedad absoluta, recusable. Esta no-
veTTde toros, de Elena Quiroga, ava
lora, indudablemente, la literatura 
que hasta ahqra se hizo en tomo ai 
mundo de la tauromaquia., 

FRANCISCO CASARES 



EL DOMINGO EN VISTA ALEGRE 

„. neviílos de don Juan José Cruz Sepúlveda y dos (primero y quinto) 
J'duque de Osuna para Juan Espejo, «luguillano» y Antonio Codescda 

Antonio Codeseda. 
«Luguillano» y Juan 
Espejo a la hora de 
iniciarse la novillada 
en que los dos prime
ros tuvieron gran éxito 

¡3 coarto novillo tuvo fuerza y derribó dos veces. Pero, a su vez, se cayó tam
bién a la salida de alguna de las varas 

8AJO mucho ol t r a p í o de jos novillos lidiados é l 
domingo, en relación con los de ocasiones ante-

Iriores. En general, el ganado fué chico y revoltoso, 
Icón poca fuerza —salvo los lidiados en tercero y 
'cuarto lugar, que derr ibaron— y sin mayores 
¿ificuífades para la l id ia . 

El primero —del duque de Osuna— t o m ó dos 
ívaras y quedó pi< ante por el lado derecho para la 
¡muleta. 

El segundo —de Cruz S e p ú l v e d a — fué el m á s 
bravo del. encierro. Tomó una vara, ejemplo de 
alegre acometida, de recargue metiendo los r iño-
oes y caracoleando el rabo. Como era de poca 
iuerza salió cayéndose del encuentro, ya que el 
piquero, se despachó a gusto apTctando, pero se 
rehizo de acuerdo con su buena casta y llegó a la 
muleta un poco tardo, pero superior. 

El tercero, cornidelantero y negro, fué el d e . m á s 
noble suavidad. Y t a m b i é n de los que tuvieron 
más fuerza del encierro. 

El cuarto —abierto do cuerna, berrendo l is tón 
) calcetero— dió buena pelea y hubiera lucido 
nuoho más de caer en más diestras manos. 

El quinto —del duque de Osuna—, más «re
mordió» y con dos cuernos que pa rec ían dos navajas 
garberas de t a m a ñ o más que prudente, se quedaba 
|mas en e K e n g a ñ o y fué menos lucido para los 
.toreros. 
j El sexto —de Cruz, p e q u e ñ o y de poca fuerza— 
jomó una vara y se caía; se le puso un par de 
^nderillas y mid ió varias veces el santo suelo 

jipante la faena de muleta. 
conjunto, bien de temperamento, pero esca,-

fie presencia y por bajo de lo que este a ñ o se 
;1,dia Vista Aleare. 

EN B A i N D E R I L L A S 

l . ^ 1 mejor de Juan Espejo fué el tercio de bande-
as a su primer novi l lo , sobre todo en el par al 

p."0 PUesto, en buen encuentro, en segundo lugar. 
yttv'0 el muchacho muy trabajador y bullicioso 

a la tarde, con ganas de t r iunfo , con afán de 
Nea. En esto de la pelea se excedió y en varios 

ínentos^en que se disputaba el novi l lo con Code-
taia' ^ Puhlico se e n f u r r u ñ ó con él. Y aqu í estuvo 
'«nd Cíll,sa de que su éx i to no fuese mas ro-

htff m se D«*-de i r contra la corriente, y la 
VeT10 estal,a encaprichada con el sevillano, 
(̂ ol con '<'! capote ])or ve rón icas , chicuelinas, 

jargas de rodillas. . . , todo con más deseot 
uittMflCCCÍÓn; en las faenas t a m b i é n hubo m á s 

N Hue toreo. M a t ó bien y d ió vuelta al 
jer{(l ..0n (lui»lo por lo r áp ido — m á s que por lo 

0~~ (1e la estocada. 

' l!fll;ILLANO>>. E N LA M U L E T A 

^ bue, l1"l,,"a,K)* por (>tra oreia —y 
"lUlej -ap,'y— después de una excele..^ .«v... 
*te sogund^ bicho, con muchos pies y ale-

Vura, pe rmi t ió el lucimiento del de Valla-

«¿Berrendo o cual de los 
dos?» Codeseda va al 
novillo y Espejo se lo 
recrimina. E l público 
dió la razón al torero 

sevillano 

do l íd , que estuvo quieto eñ los lances de saludo 
y muy adornado en el qui te . ' 

Con la muleta —ya dijimos que es el fuerte del 
mozo— dió unos sabios, foreros y excelentes mule-
tazos de tanteo antes de ligar una serie de Jargos 
y hondos pases naturales, en que el brazo lo hac ía 
todo para prolongar ja corta arrancada del nov i -
llete; suena la música —que, por cierto, anduvo 
remolona, pensando tal vez en la «pita» dé la 
Plaza de las Ventas— y «Lugui l lano* se luce en una 
serie de pases de adorno girando a buen son y con 
bella, es té t ica serenidad; se aparta del nov i l lo 
— y se equivoca, pues tiene que volver a él sin que el 
astado haya respondido a! cite lejano—, para una 

"nueva serie natural izquierdista^ de gran marca y 
suavidad; en el remate, el novi l lo le suspende por el 
vientre y corre una penosa sensac ión por el ten
dido porque no le suelta y le zarandea campanean-
dolo sobre el p i tón largo, inacabable rato: «Lu
guillano» se defiende suspend iéndose del, otro p i 
t ó n , y por f i n , al caer, da la sensac ión de que es tá 
herido de gravedad. Pero el mozo, enardecido por el 
t r iunfo que amenaza esfumarse, forcejea y discute 
con las asistencias, se niega a i r a la en fe rmer í a f 
entra a matar a ley para dejar una estocada cor ta , 
un pinchazo y otra estocada; no puede m á s y es 
llevado a la enfe rmer ía , donde le sigue el eco de 
las ovaciones, y , m á s tarde, su peón «Chiva», que 
le lleva la oreja del novi l lo , tras haber dado con 

a consiguió 
ente faena de 

ün pase de Codeseda áí nóvilío que desorejó. 
Sólo un reproche: las manoletinas manchándose de 

wngre la «retaguardia» (Fotós Diego) • 

ella la vuelta al ruedo en r ep re sen t ac ión del matador 
herido. «Luguillano» sigue en vigorosa alza. Y' 
por for tuna, la cogida solamente trajo coirib con
secuencia . u n puntazo corr ido én el hipocondrio 
izquierdo, con hematoma. Pero el susto en el ten
dido fué de ordago a lá grande. Espero verle re
petido. - . „ 

C O D E S E D A , E N E L CAPOTE 

H o y escribo por vez primera de Anton io Code
seda, de Sevilla, nuevo en esta Plaza. T a m b i é n 
creo que h a b r é de escribir tres o euatro veces 
m á s y le p e r d e r é de vista: quiero decir que i rá para 
las Ventas y hacia el estrellato con velocidad. Su 
capote !»> merece. -

El tableteo de las palmas echaba humo en los 
lances del muchacho a l sexto. La novil lada hab ía 
entrado en una fase de aburr imiento fatal en los 
novil los cuarto y quinto . Y fué .un regalo observar 
que Codeseda, al ver que los lances de « t i rón caído?) 
—como se l lama a esos de desmayo con los pies 
juntos— no sujetaban al novi l lo , que salió abanto, 
e n m e n d ó su plana en unas verón icas de maravil la , 
adelantando la pierna que torea, cargando lá 
suerte y echando gracia y garbo por cada fibra de 
la seda del capotil lo que jvaya canela! E l móce te 
hubo d§ desmonterarse y saludar en el momento 
solemne. ¡La seda de Codeseda! 

Pero no es esto sólo. E l mozo sabe l id ia r en el 
pr imer tercio y «echa línea» en la brega como en las 
tardes buenas hacía el v ie jo «Niño de la Palma». 
Deja el t o r i l l o frente al piquero con el garbo de 
una larga o la alegría de una revolera; reivindica 
todo el toreo del pr imer tercio y hace de él un regalo. 
; A y , ' s i no lo equivocan los apoderados y las cua
d r ó l a s , q u é bien puede hacer este estilo a la Fiesta! 

Con la muleta Codeseda torea bien; pero, por 
ahora, confunde el temple con la l en t i t ud . Y no es 
eso; templar es torear ai son que el toro embiste; 
es un problema de r i t m o , y a veces hay que ser 
r á p i d o para torear con temple. Fueron m u y alegres 

y graciosas sus faenas; la del sexto, con mucha 
vista, toreando en redondo sin echar la muleta 
abajo, para que no se le cayera el débi l novil lete. 
Buena promesa. De b u e ñ a planta. Y de Sevilla. 

M a t ó bien, aunque cita mal y con la muleta alta; 
adelanta los vuelos de la muleta eñ un v a i v é n 
h í b r i d o entre el recibir y el volapié , y hiere alto, 
aunque con e x t r a ñ o s ; en el sexto a t a c ó bien y volvió 
la cara. Ace r tó en el tercero y co r tó la oreja. Varios 
descabellos le dejaron sin premio f inal , pero los 
«voluntar ios» le dieron la vuelta a i ruedo en hom
bros. j Y ha§ ta el domingo! 

DON ANTONIO 
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L I G E R O P E R F I L D E L 

R E V I S T E R O «F A I C O S 

El prestigioso critieo taurino «Faíco» entregando los trastos a] ex matador 
de toros cacereño Joselito Romero, director de la Escuela Taurina de la ciudad 

" extremeña 

Confirmando todo io bueno que se viene hablan* 

do de «Mondeño» entre ios aficionados, en su se-

gunda actuación en las Ventas, el torero de Puerto 

Real demostró su gran clase y su valentía tanto en 

las verónicas y al quitar con el capote a la espalda, 

como en unos pases con la derécha de excelente 

factura. 

A «Mondeño» se le espera de nuevo en las Ventas 

en la confianza de su triunfo absoluto, (foto Martín./ 

CON motivo de haber cumplido las 
Bodas de Oro con la crítica tauri
na, el periodista cacereño don Fran

cisco Sellers Vallejo ha sido objeto re
cientemente de un fervoroso homenaje 
de afecto y simpatía en la procer y se
ñorial ciudad extremeña. 

Buena ocasión, por tanto, para hacer 
a los lectoresí de E L RUEDO un ligero 
perfil del revistero, que goz» de la ma
yor popularidad. 

Al señor Sellers se le despertó la afi
ción a los toros bien pronto, cuando era 
muy niño. Entonces —nos ha dicho— 
había por la Fiesta nacional más entu-
.sia«rao y afición que hoy. 

E l año 1920 Sellers fundó en Cáceres 
un semanario satírico, titulado «La Gri
pe», que.tuvo vida efímera. Si sigue más 

' tiempo, el que desaparece hubiese sido 
Sellers,' ya que los «microbios» de «La 
Gripe» arremetían duramente, y los que 
se sentían atacados se defendían con te
rribles «inyecciones». 

Después Sellers fué nombrado corres
ponsal de «El Correo de la Mañana», de 
Badajoz, adonde enviaba una crónica 
diaria de lo ocurrido en Cáceres y la 
provincia. Cuando terminó la existencia 
de «El Correo», el periodista cacereño 
fué designado corresponsal dé «El Ade
lanto», de Salamanca, cometido que si
multaneó con su colaboración en los dia
da la capital de la Alta Extremadura 
«La Montaña», «Diario de Cáceres», 
«Nuevo Día», «Extremadura», y otros 
de Badajoz, f.sí como en los semanarios 
«El Adarve», «Tiempos Nuevos» y otros. 

En los cincuenta ¿ños que hace qtic" 
Sellers Vallejo viene ejerciendo la críti
ca taurina —en los que ha populariza
do de modo extraordinario por la re
gión extremeña el seudónimo de, «Faí
co»— no ha habido fiesta de dtoros eñ 
Cáceres en la que no cscríbieisev su cró
nica. / ••• \ 

% Al cumplirse los cien años de !• inau
guración de la Plaza dé toros de Cáce
res, «Faíco» publicó un interesante tra
bajo, en el que recogió lo más saliente 
de lo ocurrido en ella al correr del si
glo de su existencia, 

«Faíco» asiste a las corridas que se ce
lebran en Badajoz, Mérida, Trujillo, Pla-

sencia. Salamanca, y con frecuencia a 
las de Madrid. Esta ali. ión tan cntel le 
llevó más de una vez -hace ya bastan
tes año»-- a ir andando a Marpartida de 
Cáceres. Casar de Cáceres y Sierra de 
Fuentes para poder presenciar los feste
jos taurinos, pues en- los tiempos a que 
nos referimos sólo «¡é disponía envla ra-
pital cacerefia de uno o dos coches de 
cahallos, y ^ran insuficientes para trans
portar a los que pretendían ir en ellos. 
Por esta î azón. los verdaderos aficiona
dos que se quedaban sin asiento tenían 
que ir a los toros de estos pueblos, dos 
leguas para allá, a pie, y para acá, dos 
leguas andando, como nos ha manifes
tado ingeniosamente Sellers Vallejo. < 

«Faíco» ha desempeñado ha ch'tíca 
taurina con entusiasmo y caballerosidad. 
Su cometido de revistero lo ha ejercido 
en forma acertada y desinteresada, sir
viendo la verdad sin molestar a nadie. 
Ha sostenido campañas inteligentes én 
los diarios citados al servicio de Cáce
res. Ha llevado a cabo una magnifica 
labor en fayor de la Fiesta nacional, y 
frutos de la misma son el Club Taurino 
Cacereño y la, Escuela Taurina de sw 
fundación. 

«Faíco» ha escrito "también trabajo-' 
monográficos. En el último, «Una pet|ue-
ña historia de la Fiesta de toros», estu
dia los orígenes de la misma, haciend0 
un ajustado recorrido histórico hasta i8 
actualidad, traza esbozos de las grandes 
figuras del arte de «Gúchares», de la "c' 
tuación personal de Santa Teresa con lo« 
toros, del valor de los toreros X Jf_<IB,0' 
ción de la fiesta, por cuya perduración 
aboga apasionadamente. ". R 

A través del hermoso ventánal de K • 
dio Nacional, el inteligente «Curro - e' 
loja» ha dedicado frases elogiosa» y ^ 
merecidas al revistero cacereño. ^ 

Hay, sin embargo, <>*«> asPect0 cgtí 
«Faíco» que no podemos omitir en 
crónica: es el que concierne * & 
plia humanidad, su hombría de M**'^, 
bondad innata, lo que hace qu? sea^oS 
rido y respetado por todos los paceré 
y por cuaptos le conocen. 

V A L E R I A N O 
GUTIERREZ MAGIAR 



príirKfa nuiicia no era alarmante, i j cga 
rttre las reseñas de toros del domingo — e r ó 

de triunfos y fracasos en él toreo—, y .más que 
n'Ca'ntoma de gravedad era una l a m e n t a c i ó n por 

s , í n g o Ortega, el maestro de Borox ' el i 11 D O l O i n g " v r . " B " ! . . . c v e . . . . , u c IÍKHUX., til 
<(ue tf0)> por antonomasia, no podr í a tomar parte 
«í^r festival que se organizaba en la placita de 
f ^ de- la Feria del Campo. 

^.¡)icen qn- - - - -
• f'o de semana y de allí se vo lv ió porque no se 

I ^ L t raba bien- No p o d r á torear en el festival de 
cílCgscUC|as de Adultos de Vallecas, 

l á s t i m a . Porque conviene que Ortega totee, 
si se enteran mucho d« q u é es eso... 

^-Sí, una Pena- '''"rl conf¡enios en que sea 
j e nada. 

y a s í se rá . Ya lo v e r á s . 

EL MARTES, D I A G N O S T I C O 
Por desgracia, no era así . Mientras los comen-

| ^ríos rodaban poir la ciudad y las tertulias t au r i -
I ñas empezaban a alarmarse, las gacetillas de prensa 

«jiipezaban a dar las primeras noticias, los indicios 
| -j^ajes de que el mal que aquejaba a Ortega se 

presentaba tan impreciso como evidentemente 
I grave. 
i El diestro, sumid'» en sopor, perdida el habla casi 
i totalmente, en a l ü r n a t i v a cor» momentos de 
I sóbitó delirio, hab ía sido t r a ído de Navalcaide a su 
llVisa, y además del doctor Juzgado —su médico 
c¿e c a b e c e r a - l e halu'an visitado los doctores J i -

ijiénez Díaz y Zumel. VA hecho de que estos emi-
' nenies doctores fuesen amigos ín t imos del diestro 
no justificaba, por sí sólo, su presencia profesional 
v rápida en la cabecera del enfermo. Desgraciada
mente había que pensar en.una dolencia súb i ta y 

| grave para que el protomedicato español actuase 
| con celeridad. Se empozó a hablar de una posible 
i meningitis tuberculosa o de una hemiplegía . Los 

partes médicos posteriores han aclarado que-desde 
el momento inicial el d iagnós t ico —tras las inves-
-tigaciones que la ciencia moderna pone al alcance 
déla medicina"- ident i f icó sin vacilaciones aquella 

j primera y gravís ima enfermedad. 

| EL M I E R C O L E S , D E L I R I O 

.El miércoles - .- tal vez por reacción del enfermo 
ante la éuérgica medicación utilizada p a r á v a t a j a r 

| el mal— Domingo Ortega pasó él día febri l e 
intranquilo. 

El día t r anscur r í a en alternativas de apagada 
lucidez y d r a m á t i c a inconsciencia. Su esposa y.sus 
hermanos se alternaban en la cabecera del enfermo, 

1 cuando, aproximadamente a las 'cinco y inedia de 
la tarde, Domingo Ortega se l e v a n t ó para vestir 
el tfaje campero con que hab ía de tomar parte en 
él festival que había sido cumplido veint icuatro 
horas antes. Era la a f i rmac ión oní r ica de su 
vocación torera. 

La d ramá t i ca y pungente escena fué cortada 
por la presencia del doctor Zumel, que le a d m i n i s t r ó 
una inyección calmante, gracias a cuyos efectos 
pudo ser reintegrado el enfermo a su lecho. La 
tiocl^ sé inició sóbre un estado de angustiosa 
^certidumbre, 

EL JUEVES, D E S E S P E R A N Z A 

El d ía-s iguiente t r a n s c u r r i ó bajo el mismo signo 
"e suma gravedad. Domingo Ortega, inconsciente, 
««"a víctima del punto á lg ido de su ataque. Pero, 
aparentemente, la evo luc ión del mal se hac ía en 
forma tranquila. 

Súb i tamente , hacia las diez de la noche, el 
zarpazo ({e ja enfer,ne(la(l fué terr ible; como si el 

tuviese, prisa -por acabar su obra y no quisiese 
'rJar espacio para la reacción. 
. ^ 0 se buscaron ú n i c a m e n t e a u v i ' i o s en la ciencia, 

| ^ q « e se acud ió con la misma c a r i d a d cristiana 
^ busca de los socorros para el esp í r i tu ; se solici-
sron Ios sacramentos de la parroquia de Nuestra 
^ l o r a de los Angelas,'y un sacerdote —a las once 

. ia noche- unjíía al enfermo con el óleo de la 
*uul en e] esl remecedor y consolador r i t o de la 

4f ^m^nnc'í>" ^sc •',<*rmoso sacramento que da 
^u al alma y al cuerpo si le conviene. 

^ A l mismo tiempo las disposiciones médicas"fueron 
, j í í^P^dás y re>i,citas con caracteres de urgencia, 

y f l o c t o r J i m é n e z Díaz o rdenó el inmediato tras-
|a p ^ 1 enfermo a la cl ínica de N u e s t n S-ñora de 

Concepción para ser instalado en el pu lmón de 
' ' t í o . I 

Una de las fotografías más recientes de Domingo Ortega, obtenida durante la fiesta campera celebrada 
en la finca «Monasterio». En ella aparecen con el torero enfermo Juan Belmente» el marqués de Villabrági-
ma, el escultor don Sebastián Miranda, el duque de Pinohermoso y don Fernando Quitarte (Foto Cano) 

D O M I N G O O R T E G A , M E J O R A 
Tras una dramático semana en que hubo de administrar al maestro los supremos auxilios 
de la Religión y de la Ciencia, se ha iniciado y mantiene una progresiva mejoría 

La conmoción en Madr id fué tremenda. La inte
lectualidad, el « m n d i U o del toro , el del teatro, la 
af ición, se quitaban la vez en el Teléfono y se 
agolpaban ante !a clínica como ante su casa en los 
d ías de t r iunfo grande del gran torero. 

F u é el jueves el día c r í t ico de la enfermetfad. 
Porque Vuando alboreaba el d ía de San Anton io 
y las modistillas madr i l eña s revoloteaban los 
flecos del pañoli l lo camino de la Florida* e n t r ó 
en la vida de Domingo Ortega, con la luz del Isol, 
un torrente de esperanza. 

E L V I E R N E S , R E A C C I O N 

No desaparec ió , de repente, j a gravedad. Por 
desgracia, la enfermedad de Domingo Ortega no 
es de las que se.resuelven en veint icuatro horas de 
t ratamiento eficaz; es lenta en su proceso, grave 
en todo momento, susceptible de reca ídas y alter
nancias en su, curso. Pero el t ra tamiento acertado 
y la naturaleza sana y campera del enfermo hicie
ron evolucionar el viernes f a v o r a b l é m e n t e el curso 
del mal. Punciones lumbares, tratamientos an t i 
biót icos , todos los recursos de la moderna t e r a p é u 
tica pugstos al servicio de su sahid dieron reacción 
pronta. Y a medio día del viernes 13, Domingo 
Ortega pudo ser sacado del p u l m ó n de acero, para 
UeVarle a una hab i t ac ión de la c l ínica , donde 
M a r í a Vic tor ia^ Su esposa, y sus humanos cont i 
nuaron sus cuidados e n t r a ñ a b l e s . 

El parte pr imero, correspondiente a las primeras 
horas de la tarde del viernes, decía as í , f irmado por 
la citada eminencia: 

«Don Dbmingo Ortega sigue en el a c m é de su en
fermedad, diagnosticada desde el pr imer momento, 
en su fase inic ia l ," de meningitis tuberculosa 
y activamente tratada acornó t a t E l proceso ha 
vertido mejorando desde ayer con la obligada 
len t i tud . En la noche pasada, la enfermedad a fec tó 
a los centros reguladores de la r e sp i r ac ión . El 
peligro derivado de ello l i a podido s?r conjurado 
en las ú l t imas horas y . dentro de la gravedad inhe
rente a su proceso, es tá visiblemente mejorado.» 

A l anochecer, el parte entregado ar la curiosidad 
de los visitantes y a los requerimientos ardientes 
de la prensa, en cuyas columnas la evo luc ión de 
la enfermedad de Domingo Ortega' ha sido uno de 
los temas más afectivos y m á s cuidados en el orden 
ipformat ivo , ampliaba: 

«En el día de hoy, don Dcfningo Ortega, dentro 
de su gravedad, sigue con la lenta mejor ía iniciada. 
La respi rac ión r e c u p e r ó su r i t m o autont iát ico y 
pudo prescindirse' del empleo de respiradores. 

C o n t i n ú a hac iéndose le la t e r a p é u t i c a indicada. 
Doctor J i m é n e z Díaz.» 

E L S A B A D O , M £ J Ó R I A 

El s á b a d o , día 14, el gran torero r e c u p e r ó algo 
de su consciencia. Abr ió los ojos. Se dió cuenta-
de algo. Sus familiares sintieron en sus corazones 
el alegre aleteo de la esperanza, Y el parte del 
doctor J i m é n e z Díaz —devorado por amigos y 
admiradores— explicaba con un laconismo alen
tador: 

«Cont inúa la mejor ía iniciada ya en fel estado de 
don Domingo Ortega. Aunque, naturalmente, la 
gravedad de fondo persiste, la s i t uac ión se hace 
cada vez m á s alentadora.^ 

E L D O M I N G O , L U C I D E Z 

El domingo pasó bajo el mismo signo. El signo 
mejor, el de la mejor ía acentuada. No hay apenas 
noticias, peto ya es 'sabido que «falta de noticias, 
buenas noticias». 

A l lado del enfermo, etj vigilancia profesional 
tanto como amistosamente e n t r a ñ a b l e , el doctor 
Zumel. Ap.rovimadamenre .a las once de la m a ñ a n a 
se acerca a la cl ínica el d o c t o r ' J i m é n e z Díaz , que. 
reconoce al enfermo, y después de cuarenta minujtos 
sale de nuevo a c o m p a ñ a d o con don Mariano 
Zumel. Los periodistas de guardia abordan a los 
doctores. Esta vez el parte e s^e rba l . -

«Digan us t edés —informa J i m é n e z D í a z — que 
Domingo Ortega, dentro de una evidente gravedad, 
pa recé progresar en la p e q u e ñ a naejoría iniciada 
ayer. Hoy , en esta vis i ta , por primera vez desde 
que süfr ió la meningitis que le aqueja, de mucha 
gravedad, ha estado con bastante lucidez. Ha 
aWerto los <>jos y ha hablado coa aosolros y con 
los familiares que le a c o m p a ñ a n , conoc i éndonos y 

d á n d o l o s la mano.* 

L E N T A R E G L P E « A C I O N 

A p a r t i r de este momento, la evo luc ión de la en
fermedad del maestro es favorable. Los aná l i s i s 
indican un xleereeimiento en la virulencia y las 
impresiones doc tora tés es tán animadas de un pru
dente opt imismo. Domingo Ortega mejora; en pro
gres ión lenta, con reservas sobre las posibles re
acciones del mal." Pero cerramos esta in fo rmac ión 
en la tarde del miércoles bajo el signo del op t i 
mismo, gracias a Dios. Qué" E l se digne confirmar^ 
este progreso hacia la to ta l salud que cordialmente 
deseamos al gran torero, gran seño r y gran amigo. 



* D e a y e r y efe h o y 

T r a d i c i ó n y f a m a d e 
l a s c o r r i d a s b e n é f i c a s 
L AS corridas de toros celebradas 

• con fyialidad benéfica tienen una 
cumplida t radic ión. No sólo nos refe
rimos a las que hoy llevan el nom
bre de Corridas de beneficencia y que 
organiza la Dipu tac ión Provincial pa
ra mejora de sus funciones asisten-
ciales u hospitalarias, sino t a m b i é n a 
esas otras corridas cuyos ingresos 
tienden a acrecer los fondos de enti
dades destinadas a la protección o 
salvaguardia económica de grupos que 
integran una personalidad colectiva 
profesional, como los montepíos , aso
ciaciones de previsión, cajas o bolsas 
sociales, etQo etc. 

E n N los or ígenes del toreo moderno 
^ a l l á por el siglo X V I I I —, casi to
das las " corridas de toros t en ían ca
r á c t e r benéfico, y ios productos que 
de ellas ob ten íanse eran destinados al 
sostenimiento de los ^hospitales. Estos 
ten ían unas juntas nombradas a efec
tos administrativos y organizadores, 
que se encargaban de Jos^acuerdos o 
convenios contractuales con los gana
deros y toreros. Así, verbigracia, ia 
llamada Junta de Hospitales de Ma
drid, a cargo de la cual corr ía la ce
lebración de las funciones taurinas 

que se daban en la .entonces Vil la y 
Corte de las Españas . 

En los primeros años de este siglo 
tuvieron lugar importantes corridas 
benéficas, particularmente las extra
ordinarias á favor del Hospital Pro
vincial de Madrid y de la Asociación 
de la Prensa, corridas ambas anuales 
y cuyo prestigio se ha ido acrecen
tando, de día en día, hasta llegar a 
los tiempos que hoy vivimos, y sin 
decaer en sus esplendores. 

, F u é de considerable significación y 
p r imac ía la corrida celebrada en 1913 
a beneficio del Montepío de Toreros, 
auspiciada por el diestro que era a la 
sazón su presidente, el s impát ico e in 
olvidable R i c a r d o Torres Reina, 
«Bombita*, quien se re t i ró de los to
ros en dicha función y figuró en ol 
cartel junto a Rafael Gómez, «Gallo >; 
Jo sé Gómez, «Gallito», y Juan Bel-
mohte. Por ^cierto que és te no pudo 
torear a causa de una cogida que sut 
frió días antes. 
. A lá hora de ahora es notable —y 

loable— el incremento que han toma
do las corridas de este linaje. Preci
samente debemos resaltar hoy, como 
ú l t imas y m á s inmediatas, las corridas 
cuyo f i n es la cobertura de necesída-
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des menesterosas, corridas que siem
b r e cuentan con el concurso de dis
tinguidas figuras del toreo, sin que. 
por otra parte, regateen su apoyo per
sonas de alto relieve y significación. 

No son nuevos esta apor tac ión y 
este des in te rés de los toreros a toda 
suerte de funciones benéficas, pues de 
continuo han encontrado en ellos los 
m á s decididos sentimientos de cari
dad. Numerosos nombres de célebres 
espadas acuden a los p ímtos de nues
tra p luma: desde «Frascuelo» y «La
gart i jo» a «Guerr i ta» , desde «Bombi
t a» y «Machaqui to» i «Joselito» y 
Belmente, desde Granero y Lalanda 
al malogrado tercer «Manolete». Sin. 
contar, por su historia a este respec
to, los toreros de a caballo .y otros de 
a pie que en nuestros días i lustran 
con su arte, valor y habilidades la 
Fiesta nacional. •„ ^ 

Esta v i r t u d de la caridad, este es
p í r i tu de comprens ión , tienen ra i 
gambre en nuestra E s p aña , y el a fán 
protector que informa t a l clase de 
festejos sólo p lácemes y elogios me
rece. Nuestro homenaje y recuerdo, 
por tanto, es obra de justicia, a la 
que nos debemos —por obligación mo
ra l , por principio c r i s t i anó - todos los 
qué emborronamos cuartillas con des
tino al público, sea cual fuere el g é 
nero de nuestras actividades li tera
rias y a r t í s t i cas . 

Así ha podido decir ü ñ poeta tau
rino, ref i r iéndose a espec táculos or
ganizados para socorrer, auxil iar o 
garantizar el m a ñ a n a d é los pobres 
y humildes: 

Lo plaza tiene un latido 
dé corazón, entrañable, 
una aTegria de blondas 
y una majeza suave. 
Oleo que la fiesta baña \ 
de sentimiento. L a tarde 
recoge el valor torero 
con ese fraternal aire 
de quien se juega- la vida 

' —cara y cruz del bravo ar t e -
Pór una celestial gracia 
que a lo pequeño hace grande. 

AdmiráTbles iniciativas todas las que 
tiendan á organizar corridas de toros 
de c a r á c t e r benéfico. Con esto se 
vincula - b i e n vinculado e s t á - nues
t ro personalisimo espectáculo a las 
nobles obras en pro de. la sOlidaridací 
humana. No decimos española, porque 
esta solidaridad ha tenido más de una 
vez mayor radio de acción, llegando 
a transponer las fronteras nacionales 
en beneficio de desvalidos" de otros 
países que fueron castigados por l a ^ 
guerra o diferentes calamidades pú* 
blicas. . I 
, Además , varias d é estas corridás 
son ya parte integrante de los anales 
taurinos y forman destacada cuenta, 
por su realce y escogido empeño, en 
el que acusaron su individualidad los 
m á s personales lidiadores. ¿Cómo rro 
destacar lo que significan para el pue' 
blo aficionadó las corridas benéficas, 
funciones de verdadero abolengo, Q̂  
gran arraigo en nuestras costumbres -
Los buenos ejemplos podrían multi
plicarse, 

J O S E VEGA 
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«Plimero estuve diez años seguidos 
«a América; regresé a España para 
torear algunas corridas y volví. De 

esto hace siete años.» 

Félix Rodríguez, aquel torero de 
Zamora que se acreditó practicando la 
escuela castellana, se cortó la .coleta 
m América v allí se afincó. Fél ix 
Rodríguez l í , cotno rezaba en los 
carteles, consiguió lo que sueñan todos 
los toreros cuando empiezan a matar 
toros: criarlos. 

Félix se ha alejado de su ganadería, 
que, pasto por tierras de Colomhia, 
para vivir la emoción de España unos 
días. Y aquí está disfrutando de las 
amistades y de los recuerdos. Recuerdos 
que yo le reavivo al empezar la entre
vista. 

—¿ Cuándo tomaste la alternativa? 
— E l año 32. 
—¿En qué fecha te retiraste? 
—Hace cinco años . ' L a última vez 

que me vestí de luces f u é en Manizales 
(Colombia), alternando con ios her-
Waraos Marín, y con toros de mi gana
dería; me cogió uno y, como no me 
instó aquelh, decidí ño torear má^,. 

—¿Cuánto tiempo hSce que no 
Wníos por España ? 

—Primero estuve fuera diez años 
Ruidos; regresé para torear alguna 
tórrida y volví a Colombia; de esto 
«««« siete años. Entonces me llevé de 
J ganadería de Pinto Barreiro al E c u a 

veinticuatro vacas y seis toros, 
hice sociedad con un amigo, v 

«espitls dividimos la ganadería. Y o 
,a frasWé a Colombia, donde crucé 
c?n vacas ecuatorianas, que resulta 
mal para jos íor6r<fcS> 

~~-¿ Guantas corridas sueles lidiar 
tn h temporada? 

Cinco o seis. Ahora estoy estu-
f ^ d o l a f i . /orma de llevar unos semen-

parar refrescar la sangre. 
¿A eso has. venido? 

0 ~~}̂ e venido a ver a mí madre, 
C o * . a r a los amigos y o ver unas 

fidas, pura estar al corriente. 
^¿Qué planes tienes? 

« P ^ ' ^ a i a haberme quedado cuatro 
eis me¿es, pero tengo que adelantar el 

^ o ; me voy el día 20. 

—¿Qué impresión te llevas? 
—Estupenda. E n España se vive 

fenómeno, y Madrid cada día es más 
bonito. . • 

•—¿Y taurinamente? 
-—He visto todas las corridas que se 

han celebrado en Madrid desde fines 
de abril. Los toros están embistiendo, 
en general, poco. Hay quien sostiene 
que es por exceso de peso, pero yo no 
me atrevería a asegurarlo. E l púlfti'co 
madrileño está muy orientado, como 
siempre; ha premiado lo bueno con 
mucho calor y no ha dado paso a 
las cosas de escasa calidad. A s í que 
de momento se puede asegurar que 
la Fiesta sigue por su verdadero 
camino. 

—-¿Y los toreros? 
—Los toreros se ponen muy cerca 

de los toros, valientes e inclinados o 

la l ínea de buen son, salvo excepciones, 
claro. 

— Y ahora ' dime, ¿cómo está l a 
Fiesta en Colombia? 

— E n pleno apogeo. Hay media do
cena de Plazas que son tan buenas 
como las mejores de España , y- una 
afición grande por los toros, aumentada 
estos últimos años por la aparición de* 
buenos toreros de la tierra, que son los 
que hacen vibrar a la masa. 

— ¿ S e dan muchas Corridas a l l í ? 
—De treinta a cuarenta corridas de 

toros, muchas novilladas y espectáculos 
taurinos. 

— ¿ Y las ganaderías bravas? 
•—En general dando un juego ex

traordinario. Todos los ganaderos es
tamos estudiando la manera de que los 
toros salgan cada día mejor para los 
toreros, igual qué en ¡España. 

Martin), 

«Todos los ganaderos estamos es
tudiando la panera de <lue los 
toros salgan cada vez mejor para 

los toreros.» 

— ¿ A qué categoría pertenece tu 
ganadería? 

—Está catalogada en primera; entre 
las'cinco o seis que más alta cotización 
merecen. 

— ¿Qué divisa lucen tus toros? 
— Blanco, verde v rojo, los colores 

de la bandera de Manizales, como ho
menaje a aquella s impática ciudad. 

—Oye, Fél ix , ¿qué feria colombiana 
por su tipismo recuerda más a las 
españolas? 

— L a de Manizales. E s una feria 
de Sevilla en pequeño; a l l í todo el 
mundo se viste de corto; las mujeres 
lucen mantones de Manila y mantillas 
y desfilan en carrozas, que, por cierto, 
se llaman «las carretas del Rocío». 
¿ Quieres nada más español ? 

— ¿ T e quedarás para siempre en 
Colombia? 

— A l l í vivo. Ahora Men, el ideal 
seria conseguir lo que deseo: repartir 
los doce meses del año entre E s p a ñ a 

y Colomh-a. 
— T e tira España , ¿eh? 
—Horrores, aunque en Colombia 

me quieren y yo les quiebro como s i 
hubiera' nacido allí . 

Fé l ix Rodríguez, con sus sienes 
plateadas, aunque no ha perdido el 
aire torero que delata a todos los que 
vivieron la aventura de los ruedos, pone^ 
aceyto de sinceridad y ponderación 
en sus palabras. Antes de separarme 
de él le recuerdo aquella famosa corrida 
que soltó en Colombia y que le propor
cionó un resonante triunfo. como ga
nadero. 

—Como recuerdo —dice—, í o m a 
«sfo foto de aquel día que me emocioné 
dando la vuelta ¡í ruedo como ganadero, 
igual que en mis buenos tiempos de 
matador. Ese torero que me acompaña 
«s Pepe Cáceres, que ganó el trofe» de 
la feria aquella tarde por la ((tena que 
hizo a «Relojero», número 212. 

—Datos para la historia... 

S A N T I A G O C O R D O B A 



D O S C O R R I D A S D t 1 0 f 
Julio Aparicio, Antonio Ordóñei y «Qia. 
maco», con cuatro toros de tos herederos 
de Pablo Romero, uno de D. Manuel Arronz 
y otro, el cuarto, de 0. lisordo Sánchez 
Dos orejas para Ordóñei una é é cada toro 

O N un lleno celebró la anunciada corrida dt» 
toros, en la que actuaron Julio Aparicio An 

tonio Ordóñez y «Chamaco». 
Jul io Aparicio, al que le persigue la mala suerte 

en los sorteos, estuvo hecho un maestro, tanto con 
el capote como con la muleta en la lidia de su pri
mer toro, A l que abr ió plaza lo toreo admirable
mente por redondos: pero el toro se le vino abajo 
y tuvo que abreviar. Estocada y ovación al cartto. 
El cuarto, manso, ten ía muy poca fuerza y se caia 
a cada momento. Aparicio, tras un breve trasteo, 
lo pa sapor tó de media estocada y descabello a la 
segunda. En quites estuvo muy oportuno y en todo 
momento su clase de torero y su capacidad artís-

Antonio O r á é m t en un pase por bajo 
üüa cínícutlina de «Chamaco» 

Jul io ^Aparicio en su primero, en el que lué oyacionaáé E l tereer toro rueda sin puntilla 
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M u r i l l o 

Antes rejoneó uno de Pablo Romero Angel Peralta 

t'ca suplió las dificultades de sus enemigos. 
Antonio Ordóñez sigue su racha de triunfos. No 

ge puede- torear con m á s pureza, con m á s sentido 
artístico ni con m á s poder ío que como lo ha hecho 
el torero de Ronda. Ovaciones al torear t o n el 
capote, teniendo que sa ludár montera en mano y 

- durante sus dos colosales faenas. Maravillosa inter
pretación del toreo al natural con ambas manos. 
Armonía, naturalidad, arte en suma. M a t ó de esto
cada a su primero y hubo oreja, y de pinchazo, 
estocada y descabello su segundo, y le dieron otra 
oreja con dos vueltas al ruedo. ¡Gran tarde la de 
Antonio! 

«Chamaco» pencó cotí un lote manso y peligroso, 

que hasta parec ía chaqueteado. E l torero de Huel-
va poco pudo hacer con este material. Sus enemi
gos incondicionales se despacharon a gusto, pero en 
verdad pocos toreros podr ían haber sacado m á s par
tido que el que él sacó. Otra vez será . 

Ot ro lleno en la Monumental ^1 domingo. E l car
tel era por demás interesante. U n toro de los here
deros de Pablo Romero para don Angel Peralta, y 
seis de don Juan José Ramos y Hermanos, de Sa
lamanca, bien presentados, que cumplieron con los 
montados, pero quer llegaron al ú l t imo tercio, muy 
quedados y probones. 

Como admirador del toreo a caballo, inicio indu
dable del toreo actual, sentí en esta corrida, al igual 
que los miles de aficionadds que llenaban la Mo
numental, un indefinible gozo. Había oído hablar 
mucho del rejoneo de frente; pero lo que nunca 
hasta hoy había v'sto era el quiebro de frente a 
caballo. Algo formidable. Después, el caballero de 
la Puebla prendió, como es corriente en él, ban
derillas a dos manos y su famosa rosa; echó pie 
a tierra, pero no tuvo suerte con el acero y todo 
quedó en ovación. Pero ¡ese quiebro de Peralta!... 

Rafael Ortega, con dos toros quedados y probo
nes, ha estado valiente y torero. Las condiciones 
de sus enemigos no le han permitido lucimiento; 
pero ha dejado patente la pureza de su arte en unos 
lances y derechazos de buen corte. L a espada, esa 

espada que le ña dado justa fama, no estuvo de 
su parte. 

Joaquín B e r n a d ó ha estado tesonero, valiente y 
art ista a carta cabal. Tiene deseos de s'tuarse en 
e l lugar que por su arte y valor le pertenece, y 
ha estado toda la tarde en esa línea. Su primero 
le l legó a la muleta hecho un marmolil lo. L o pa
sapor tó de media y descabello, y como había torea
do por derechazos porfiones y manoletinas apreta
das, dió la vuelta al ruedo. Toreó ^nuy bien con el 
capote a su segundo, le hizo un gran qui té a Jua-
n to Abía, que picó al toro muy , bien," y a fuerza 
de porfiar y de cruzarse logró unos d^recliazos que 
nadie creía posibles. A l rematar su labor de media 
estocada le fueron concedidas las dos orejas de su 
enemigo, con la c o n s í g n e n t e vuelta al ruedo, en 
medio de una gran ovación. U n tr iunfo m á s del 
torero de la Riereta o de Peñascales , como gusten. 

F e r m í n Mur i l l o había t ra ído mucha gente a la 
Plaza para verle de nuevo sus maneras de buen 
torero. Ha calado hondo el m a ñ o en Barcelona, y 
se rá dentro de poco un torero de moda. Toreó bien 
con el capote a sus dos toros, y con la muleta se 
jugó el t ipo en ambos. Mejor, para m i juicio, la 
faena de su primero, en la que F e r m í n corr ió la 
mano maravillosamente en unos-naturales que fue
ron cosa buena. También le echó casta a su segun
da faena, como la primera, jaleada y adamada de 
continuo. P inchó m á s de la cuenta y no hubo corte 
de orejas, pero d:ó la vuelta en su primero y fué 
despedido con una ovación. 

G. D E CORDOBA 

¡ m ¡ J & 5 P r 

Angel Peralta encelando al toro para clavar a dos manos Bernadó pasando de muleta al toro del que le concedieron las orejas 

rn pase de^cho de Rafael Ortega 
El aragonés Fermín Murillo en un templado pase con la derecha (Fotos Valls) 
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Í O G f i O Ñ O 
RESES DE DON ANTONIO 
Y DON CARLOS URQUIJO 

Y UNA DE DON CARLOS 
NUÑEZ, PARA «MIGUE-
LIN», DIEGO PUERTA Y 

JULIO ROMERO 

En Losrroño. con mot ivo 
de las tiestas de San 
B e r n a b é , se eelebra una 
« a p e a . En el centro del 
ruedo se coloca una cuba 
de vino a buena a l tura 
y se abre la espita úni -
eamonte cuando hay va

quillas en el ruedo 

Vino gratis a todo aquel 
que se acerque a llenar 
el bote, colocado en una 
pé r t iga ; mientras haya 
vaquillas en la arena. 

«Migue l in» fijando ai novi l lo para clavar un par 
(Fotos fhapresto) 

Ju l io Romero en un 
muletazo en redondo 

al sexto 

E l s e v i l l a n o Diego 
Puerta en una mano-/ 

letina 

OBRAS TAURINAS 
«Jo. uto el Gallo», por Gustavo del 

Barco; 326 páginas . 40 pesetas. ' 
«Conchita Ciíitrón», por Paco Mon

tero; 127 páginas, 15 pesetas^ 
«Lidia sin cuernos», por César del 

Arco; 80 paginasf-10 pesetas. 
«Diez toreros», por José ; 312 pági

nas,- 30 pesetas. 
ENVIOS A REEMBOLSO 

EDICIONES I .P .P , 
Apartado 105, SEVILLA 

EL'enc ie r ro enviado por los gaína-
deros señores Urquijo hizo honor 
al hierro; tres de los novillos fue

ron aplaudidos en el arrastre, tenien
do que saludar el mayoral sombrero 
en mano desde la meseta de toriles. 
En conjunto Ja novillada, muy igual y 
con peso, acusó bravura a l mismo 
tiempo que nobleza, fué excelente tan
to para los de a pie como para los 
montados. Des tacó como el mejor to
ro el n ú m e r o 43, lidiado en primer lu 
gar, de nombre «Diamante», l is tón ne
gro (engatillado), cornicorto. E l cuar

to, n ú m e r o 144, con bastantes pun
tas, sal ió a l a arena arrastrando los 
cuartos traseros, fué sustituido, des
pués de haber sido picado, por un so
brero de Carlos Núñez , manso, que 
cocea repetidas veces al intentar apro
ximarlo a los montados. 

Miguel Mateo, «Miguelín», nuevo en 
esta Plaza, e jecutó , a su pr imer toro 
verónicas buenas, de frente por de t r á s . 
Bander i l leó en los tres tercios. Tanda 
de naturales con la derecha e izquier
da y pases de péchos intercalados con 
manoletinas, y para final, p'nchando 

y una media buena le valieron las dos 
orejas y el rabo. En su segurrdo nada 
pudo hacer ante el sobrero .que íe co-
r r r spondió . 

Diego Puerta, debutante en Logro-
ño también , recibe a su primero con 
una larga cambiada, lancea bien, pero 
sin pararse. Con la muleta tantea con 
la derecha, instrumenta una serie de 
naturales, termina con unas manoleti
nas muy buenas y una estocada que 
basta. Oreja y vuelta. La labor en su 
segundo fué similar, destacando tres 
arruzinas y una estocada s'n puntilla. 
T a m b i é n cor tó una oreja y dió la vuel
ta. Diego Puerta gus tó en general en 
Logroño, pero el público todavía espe
raba m á s de este artista hoy dia co
locado entre las «vedettes» dé la no-
vi l lerí a. 

Julio Romero, que actuaba por se
gunda vez en esta Plaza, agradó es
pecialmente en su primer toro, en una 
tanda con la derecha de cabeza a ra
bo, tirando muy bien del de Urquijo, 
intercalando varios de pecho, con unas 
manoletinas y un. desplante con varios 
adornos. Una entera y varos desca
bellos. F u é aplaudido. 

Romero, en su segundo, dió unas^ 
verónicas muy buenas (Miguelín in
terviene en los quites, lancea a 4>ieS 
juntos, r e p o s a d o , mandado y c0" „ 
temple; se adorna acar ic iandó-el tes
tuz del toro. Con la mulata cita a 
distancia al natural y afuanta mu
cho. Un pinchazo, una entera y un 
descabello. Ovación. 

L a tarde fué buena, lució ,el sol y 
los grader íos bien concurridos de afi-
c:onados, que salieron contentos de 
festejo. 

C H A P R E S T O 
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S OBRE su calidad de escritor y pe
riodista, de cronista taurino y lo

cutor de Radio, destaca en Rafael 
Campos de España su afición a la 
fiesta de los toros. Üna afición cul t i 
vada desde la niñez; unsu afición que 
np se detiene en la bri l lante fachada 
de ¡o taurino' - e n el pr imor de un 
lance ó en el elogio de un pase - , 
sino que profundiza en las ra íces de 
la lidia y en el conocimiento del tor . 
Cualquiera que haya leido su libro, 
«Joselito, los Toros y la Radio», o hk-
va oido una re t ransmis ión hecha por 
él de una corrida, sabe bien que de
cimos la verdad... Rafael Campos de 
España es, además , un amenís imo 
conversador. Con él se puede discutir 
largamente sobre la Fiesta "en la se
guridad de hallar siempre en su char
la la anécdota desconocida o el dato 
ignorado. Durante dos horas largas 
departimos el ó t t o día con él en su" 
casa... Hablamos, como dice la copla, 
de «muchas cosas»... En primer lugar, 
de la U . N . A. y de su crisis. Cam
pos de España , como secretario gene
ral de la entidad, nos ac la ró intere
santes extremos sobre el futuro de la 
Unión. • y 

— ¿Qué ' hay de eso? 
— Hay que ese admirable -aficiona

do ÍÍ ilustre prócer que es el conde de 
Villafuente Bermeja sé nos va... Sus 
desvelos, su tesón, gu nobilísima con
ducta, hicieron posible la transforma
ción de la F. A . C. T. E. en la Unión 
Nacional de Asociaciones Taurinas, 
que, quiérase o no, ha de ser el m á s . 
eficaz instrumento para ese engran
decimiento de la Fiesta que anhelan 
los buenos y au tén t icos aficionados. 
El paso de Sancho Dávila por la 
U. N . A. T. queda rá como un ejemplo 
dé entusiasmo y laboriosidad. De la 
magna Asamblea de enero de 1957 sa
lió el impulso que culminó en el Con
greso Taurino de Barcelona.,en el que 
tan activa par t ic ipación tuvo Bellver 
Gano, cuyas conclusiones son la más 
acabada declaración de principios —a 
nosotros no se nos puede exigir m á s — 
elevada a la superioridad por los afi
cionados taurinos de España . 

— ¿Qué ha pasado para que ese c l i 
ma de optimismo del Congreso se 
apague? 

—Quizá el mal es té en la mis
mas peñas, que arrastran un las
tre de p e r s onalif mos inoperantes. 
£sas entidades —hay, naturalmente. 

í l FUTURO Df LA UNION NACIONAL Df U S ASO-
CiACIONB TAURINAS, EN MANOS Df I A TUNTA 

I GfNfRAl EXTRAORDINARIA ANUNCIADA 
M a e l Cwnpos de España, secretorio general de ia entidad, cree que las propias 

Peñas no se han dado coenta de la importancia de so misiónj 

excepciones- no se han dado real
mente cuenta de la importancia que 
tienen, no sólo como cauces del entu
siasmo de los aficionados en tomo a 
una figura o a un deseo de exal tación 
de la Fiesta, sino como organismos 
técnicos que ilustren o asesoren, que 
colaboren, en f in , con la autoridad por 
el mayor prestigio de algo tan nues
t ro como lâ  Fiesta Brava. Las peñas 
y entidades taurinas han crecido mu
cho en este» tiempos; hay m á s de dos
cientas cincuenta, pero no siempre, 
por desgracia, han contado con perso
nal apto para llevar adelante sus casi 
siempre buenos y loables propós i tos . ' 
En suma, que como en toda obra, hu
mana, ha podido fal lar - h a ' fallado 
en muchos casos— el hombre, no la 
noble idea que las impulsó. De la i m 
portancia que las peñaé tienen se dió 
perfecta cuenta el excelente aficio^a-

•do señor González Acebal, que cón 
tanto car iño puso la primera piedra 
del edificio al crear la Federac ión Lo
cal de Agrupaciones Taurinas Madr i 
leñas, ra íz de la F.. A . C. T. E., que 
en manos del conde de Colombí supu
so un decisivo paso hacia la Unión. 

— ¿ Cuál es entonces la actual situa
ción de la Junta de la U . N . A. T? 

— A l marcharse Sancho Dávila, la 
Junta que con él e n t r ó se considera 
dimitida t ambién . Estamos, pues, t ra
bajando" para llegar cuán to antes a 
una Junta general extraordinaria, a 
la que daremos cuenta de nuestra ges
t ión y pediremos el relevo. De esa 
Junta debe salir la futura directiva 
de la U . N . .A T., a la que deseamos 
pleno éxito, en particular en la feliz 
real ización de ese Consejo rectpr de 
la Fiesta, que, encuadrando a las m á s 
altas representaciones —y respetan
do, naturalmente, )as funciones de los < 
organismos estatales y sindicales —, 
sea como el t r ibunal de máx ima ape

lación p a r a cuantos problemas se 
plantean, 

— En estos días corrieron por ahí 
algunos nombres. ¿ Hay a lgún candi
dato para la presidencia de^la Unión 
Nacional, de Asociaciones Taurinas?) 

-:Es natural que todos los aficio
nados se preocupen sobre el particu
la r y con é l mejor deseo den nombres 
de posibles presidentes... Todos los 
nombres q u e circulan me parecen 
bien. En cualquier caso, h a b r á de ser 
la Junta general extraordinaria la que 
decida con sus votos... A mí , part icu-
Jarmente —y creo que en este deseo 
me acompañan mi/chos aficionados, 
entre ellos mis compañeros dé Jun
ta, en primer lugar el propio. Sancho 
Dávila — , me a g r a d a r í a ver en la pre
sidencia de la U . N . A. T. a don Ma
nuel Amorós , el i lustre notario de 
Madrid, presidente de la Casa de Va* 
lencia, y, sobre todo, aficionado de 
esoá que en E L RUEDO llamabais de 
ca tegor ía y con solera. Amorós es 
hombre independiente, que no e s t á l i 
gado a ninguna peña, y, por tanto, es
t á en espléndida s i tuación para si
tuarse por encima de las pequeñas 
beUgerancias. En cuanto a su laborio
sidad, capacidad de organización, etc., 
son bien conocidas. 

Rafael Campos de E s p a ñ a «cierra» 
el tema de la U. N . A . T . Se abre otro 
capí tulo . E l de áus trabajos literarios. 
Campos de España , que es t á muy sa
tisfecho der l ibro que escribió en co
laboración con Miguel Lizón, el" hom
bre que ganó medio mil lón de pése tas 
porque sabia «más que raadle» sobre 
«Joselito», prepara en esto^ días otro 
libro. 

— Tanto Miguel Lizón como yo, d i 
ce, estamos muy agradecidos a la Edi
tor ia l Aedos, que lanzó el «Joselito, ^ 
los Toros y la Radio*. En la Feria del 
Libro e s t á teniendb un éxi to de p ú - 1 

blico. Ahora, la misma Edi tor ia l quie
re una biografía sobre «Manolete», y 
en ella estoy trabajando. Espero que 
dentro de unos meses es té el l ibro en 
los escaparates... 

Campos de E s p a ñ a escribe a mano, 
aunque a veces se sienta a la máqu i 
na para pasar en l impio a lgún capí-
talo. 

—P^ro, aclara Rafael, aquí la me
canógrafa es m i mujer... El la , pacien
temente, va descifrando mis cuar
tillas... 

Hablamos, en fin" de la televisión 
A Rafael Campos de ^España, como 
cronista taurino radiofónico, le inte
resa* mucho este medio de difusión, 

- C r e o que la televisión puede ha
cer nruic^jer i_ beneficio de la Fiesta. 
La retransmisión de las "corridas de 
toros puede llevar a muchos hogares, 
indiferentes hoy ante las bellezas, de 
la Fiesta, eso que se llama el gusa
nil lo de la afición. Estimo, por tanto, 
un acierto el qué se dedique un hueco 
en los programas a estas retransmi
siones. Es más , estoy seguro de que se 
puede.hacer mucho bien ilustrando al 
público sobre la Fiesta. Porque no 
basta con r e l i a r - l o que se ve —que' 
eso casi no hace falta—, s^no que es 
preciso explicar «su razón». E l locu
tor taurino de la T V . debe prestar, 
por ejemplo, l á ' m á x i m a atención al 
toro, elemento ésencial de la Fiesta, 
y documentar debidamente su diserta
ción. De la importancia que la T V 
tiene como instrumento de difusión se, 
ha dado buena cuenta T o m á s Mar t in , 
«Thomas», el activo presidente de m i 
peña de «El 7», que ha querido que 
todos los socios puedan" disfrutar de 
ese «espectáculo», pensando, sobre tó-
do, en 3a re t ransmis ión de las corri
das. 

Con Rafael Campos de E s p a ñ a «re
visamos» su biblioteca taurina. Abun
dan, preocupación del escritor en es
tos días, los libros sobre «Manolete». 
En un rincón aparecen los tomos de 
E L RUEDO, primorosamente encua
dernados. 

—Tengo - n o s dice Campos de Es
p a ñ a - t o d o s los números , sin faltar 
uno. Creo que se r án muy pocos los, 
aficionados que posean este «tesoro»... 

—Gracas... por el piropo-

Saí«-i « j é»akaiA tft u la Ü M A* f* ha de ser el eficaz instrumento 

«Manolete» 
Campos de España 

«Creo que la televisión puede hacer mucho es 
beneficio de ia Fiesta...» (Fotos Lendínez) 
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< ^ N o v i l l a d a e n l a ^ 

M A E S T R A N Z A 
Seis novillos de don Felipm Bartolomé y Joa
quín Bucndía para Manolo Segura, Emilio 
Redondo y Pepe Alvarez.-Este úliimo c o r l ó 

u n a oreja 

Emilio Redondo da un buen pase con 
la derecha 

Pepe Alvarez en un buen pase de 
pecho (Fotos Arenas) 

n c h u 
m 

Manolo Segura en un lance al costado por detrá? 

O T R A novillada sin p e n a j i i glo
ria de esta temporada, de l a 
que baste decir que aún es 

peor que las anteriores. Parec ía 
imposible superar e l tono general 
de aburrimiento, obra de la falta 
dé carteles de fuerza^ de las tem
poradas anteriores, pero, efectiva
mente se ha superado. 

Es te domingo hemos asistido a l 
debut de dos novilleros. Dos no
villeros que t ra ían sobre el papel 
a l g ú n cartel . E l p ú b l i c o , sin em
bargo, se ha r e t r a í d o , especial
mente en los tendidos de sombra, 
castigados por u n sol de junio que 
p a r e c í a de agosto. 

L o s novillos — p o d r í a m o s decir, 
en cuanto a t a m a ñ o y p r e s e n t a c i ó n , 
los toros— dle don Fel ipe Bartolo
m é y J o a q u í n B u e n d í a ofrecieron 
algunas dificultades, pero, en ge
neral , pudieron ser lidiados,, acu
sando bravura y poder. Y el quin
to, concretamente, fué un novillo 
de bandera, que d e b i ó dar la vuel
ta al ruedo, si bien no la d i ó por
que la gente no tenía entusiasmo ni 
siquiera para insistir en su de
manda. 

Manolo Segura, e l m a l a g u e ñ o , 
era conocido en la P l a z a . Y como 
no parec ía dispuesto ha hacer nada 
nuevo ni distinto de lo que se le 
c o n o c í a ; in teresó poco. Hizo faenas 
largas, pero m o n ó t o n a s , a pesar* de 

que en su segundo nos obsequió 
con un surtido de toda clase-de 
pases. Matando estuvo breve. 

E l diestro a lbaeeteño Emil io Re
dondo a c u d i ó a la Maestranza con 
arrestos \ voluntad, pero no con
s i g u i ó cuajar en triunfo sü actua
c i ó n . E n su priipero. al empezar 
la faena, fué cogido aparatosamen
te, por lo que se descompuio un 
tanto. E l enemigo, desde lutego, no 
se prestaba a su toreo prefabrica
do, aunque valeroso. E n el quinto, 
su a c t u a c i ó n br i l l ó m á s ; pero se 
trataba de un toro de los que des
cubren, por su nobleza y su aco
metividad, a los diestros. Nos dejó , 
como indicio de su madera de to
rero, unas series dé redondos y na
turales. M a t ó eficazmente'. 

Pepe A l v a r e z . de Puserto de 
•Santa M a r í a , trajo consigo algunos 
cientos de afic'onados del r incón ga
ditano, justificadamente ilusiona
dos con el fu íuro de un torero que 
tiene mucho q « e aprender, péro 
que tiene corazón v planta. E n lop 
dos 'que les correspondieron en tur
no se mostró valeroso, aunque con 
nervios, y pract icó un toreo de pa
sión" y garbo. E n el que cerró pla
za , su labor, m á s meritoria, entu
s ia smó al grader ío , y tras la muer
te, fulminante, díe una gran esto
cada, se le o torgó la oreja. 

Y esto fué todo. ^ I>OX CELES 



«El Tríanero», que se despedía como matador de novillos, pasando 
de muleta a su segundo 

» • E l portugués José Julio Una caída de «Trajinero» en el tercer toro. A l caballo hubo que 
en su primero apuntillarlo al ser retirado del ruedo 

LA NOVILIAPA DEL DOMINGO EN ZARAGOZA 
N o v i l l o s e f e d o n B c r n a r d i n o G a r d a f o t t s e c a 

p o r a * E / T r í a n e r o » , A n f o n í o M a h i l l o y J o s é J u l i o 

f^ON ía despedida como novillero de 
«El Tr íanero», la presentación de 

Antonio Mahil lo y la repet ición del 
portugués José Julio, se había preten
dido dar alicientes a la terna^ de es
padas del festejo taunno, que, reanu
dando una antigua y desaparecida cos
tumbre, viene patrocinando, desde las 
últimas temporadas, la Asociación de 
la Prehsa zaragozana. El cartel lo 
completaban seis novillos de la gana
dería de don Bernardino^ Garc ía Fon-
seca, de Salamanca. De buen tamaño* 
en general, t o d o s , unos más , otros 
menos, cumplieron en la suerte de va
ras. Hasta, en varias ocasiones, derri
baron con estrepitoso aparato. Y se 

PALMAS 

VINO 
INCOhPARABU 

Ot L A RIVA 

Cogida de José Julio al hacer un quite en el quinto novillo 
\ (Fotos Marín Chivite) 

dió el caso, poco frecuente en estos 
tiempos, de que un c a b a 11 o tuviera 
que ser apuntillado, después de haber 
sido retirado del ruedo, a consecuen
cia de las heridas que le prqdujo uno 
de esos codiciosos novillos. Pero, asi 
como se comportaron bien, en conjun
to, durante el primer tercio, ai llegar 
al úl t imo, salvo un par de excepciones, 
acusaron falta de casta y bravura, 
presentando dificultades para el luci 
miento de sus respectivos matadores. 

«El Tr iancro» se encontró , de p r i 
meras, con un novillo probón y pega
joso. Lo toreó bien de capa. Y hubo 
un vistoso tercio de quites por parte 
de los tres espadas. Por los defectos 
apuntados, la faena del sevillano se 
redujo a unas intentonas de pases en 
redondo y a un eficaz trasteo para dos 
pinchazos y una estocada. En el cuar
to, en el que volvió a veroniquear con 
arte, su labor mule te r í l tuvo el m é r i t o 
de obligar a pasar, tirando de él, a un 
novillo quedadote y aplomado. Le ova
cionaron. Y, al matar de una superior 
estocada, dió iá vuelta al ruedo. To
davía, por cogida de su compañero 
José Julio, «El Tr íanero» tuvo que des

pachar un novillo m á s . F u é el sexto, 
que , tenía embestida descompuesta y 

*cuyas tarascadas resultaban peligro
sas. Lo mule t eó brevemente y, desilu
sionado porque en su despedida del 
público zaragozano, antes de tomaV la 
alternativa, no hallaba el calor y la 
a legr ía apetecidas, se desconcertó con 
él estoque y la muerte del novillo se 
a l a rgó hasta tres pinchazos sin soltar, 
media estocada y cuatro golpes de 
descabello. No obstante, fué de todos 
los lidiadores el que pisó con m á s se
guridad en el ruedo, siempre bien co
locado y oportuno en los quites y dan
do la sensación de estar cuajado en la 
profesión, 

'- Antonio Mahi l lo recibió al novillo de 
su debut con unas excelentes veróni
cas. E r a el ríovillo m á s bravo del en-
c'erro. Y esto le brindó oportunidad 
para Hevar a cabo una vistosa faena, 
en la que, si hubo algo de barullo, 
existieron pases de buena ejecución. 
P inchó en hueso una vez, y a la si
guiente, colocó una estocada entera. 
Parte del público pidió la oreja, que 
el presidente concedió; pero surgieron 
protestas de los disconformes, el to

rero ar ro jó al suelo el trofeo y, ya 
todos de acuerdo, se paseó por el 
redondel e n t r e aplausos. E l quin
to novillo salió haciendo ex t raños a 
los capotes. Y aunque lo p;có muy bien 
el varilarguero de turno, al que se t r i -
butó^una gran ovación, el bicho no se 
enmendó. Sus'arrancadas, bruscas e 
inciertas, fueron en aumento. Mahillo, 
ante la faena imposible, tuvo la suer
te de agarrar media estocada que 
bastó . El novillo, naturalmente, fiié 
pitado en el arrastre. 

José Julio, el diestro lusitano, fué 
saludado por los no muy numerosos 
espectadores con muestras de compla
cencia. Y con iguales demostraciones 
se acog'eron los lances que, de sali
da, I n s t r u m e n t ó al tercer novillo y los 
que, alternando con «El Tr ianerp» , 
real izó en quites. T o m ó banderillas, y 
de los tres pares, buenos los dos p r i 
meros, el ú l t imo fué estupendo. Co
menzó la faena con dos ayudados por 
bajo y siguió, muy quieto, con otroa 
por alto, al tercero de los cuales el 
novillo lo en t rampi l ló y lo lanzó por 
los aires. E l mismo se hizo el quite 
rodando por aí arena y cont inuó va
lientemente, toreando con la mano de
recha en varas series de pases, que se 
jalearon. T e r m i n ó con un desplante 
de rodillas y= de espaldas al novillo, 
al que, t i rándose bien, m a t ó de una 
estocada con ligera t raves ía . Esto no 
fué obstáculo para que la presidencia, 
a petición de un numeroso sector de 
espectadores, le otorgara una oreja, y, 
con ella en la mano, recorr ió el anillo 
en medio dé i n á n i m e s aclamaciones. 
A l hacer un quite en el quinto no
vil lo, se le venció en el v'aje y resu l tó 
cogido. Acompañado de una fuerte ova
ción, las asistencias lo llevaron a la 
enfermería , donde —según el parte fa
c u l t a t i v o — l e fué apreciada una he
rida en' el tercio inferior, cara inter
na del muslo izqu'erdo, de cuatro cen
t ímetros de extensión por doce d é pro
fundidad, que produce destrozos en el 
músculo cuádriceps, habiendo sido in
tervenido con anestesia general. Pro
nóstico reservado. 

Los novillos dieron en canal los si
guientes pesos: 249,500, 239, 252, 247. 
273,500 y 262 kilos. 

A R M A N D O J A R A N A 



C ON la lidia de siete novillos de don 
Juan Belmente, bien presentados, 

bravos, nebíes y de bonita lámina, ha f i 
nalizado la feria taurina de Granada, 
montada y celosamente cuidada este año 
por la empresa Belmonte, a quien he
mos de felicitar sinceramente por el éxi
to alcanzado. 

Rafael Peralta arrancó grandes ova
ciones al colocar tres rejoncillos de lujo 
—el segundo impecable—, un par de ban
derillas largas .a dos manos, que le re
sul tó delantero y bajo; otro, a una ma
no, en mejor sitio, y un par de las cor
tas extraordinar o. Clava después una 
«rosa» en su sitio justo y, a continua
ción, un rejón de muerte —sin soltar— 
y otro un tanto caído. Pie a t ierra mu
letea con garbo y da una estocada muy 
baja, de la que se acuesta la res. E l no
vil lo de Belmonte, como los seis restan
tes, es ovac onado en el arrastre, y Pe
ralta da la vuelta al ruedo con la oreja 
de su enemigo. 

Rafael Mariscal, que por renunciar a 
la alternativa reaparece como novillero, 
se ajusta al torear de capa en sus dos 
enfemigos. En su primero inicia la faena 
con una pedres'na en tablas y sigue con 
pases bajos, de castigo, y cont inúa en 
el centro del anillo con pases de todas 
las marcas. Entrando bien deja media 
estocada honda. El novillo cae a ios pies 
del matador, y se le concede una oreja. 
En, su segundo, u n autént ico «toro de 
bandera», repite Mariscal con una faena 
vistosa y alegre sobre ambas manos. Ma
riscal se descompone a i final y, entran
do precipitadamente, agarra una esto
cada atravesada y caída, para un desca
bello a l quince intento. A l novillo se le 
da la vuelta al ruedo. Y Mariscal, reti
rado al callejón, sale para correspolider 
a la ovación del público. 

Trincheira, tanto en el segundo como 
en el cuarto de la corrida, ha dado fe 
de cómo sabe parar, templar y mandar 
con el capote. Dos faenas de buen torero 
han sido las que Trincheira ha cuajado 
a sus enemigos. Dos orejas y vuelta al 
ruedo én su primero, al que, además, le 
ha prendido tres pares de banderillas en 
ejecución perfecta y del que da f in de 
media estocada en lo alto. Y con las dos 
orejas, el rabo y dos vueltas al redondel 
en su segundo, a l qúe hace rodar de me
dia estocada algo desprendida. 

Alfonso Ordóñez, hermano del t r iun
fador de la feria, ha puesto de manifies
to la buena clase de la «casa». Y justo 
es reconocer, además, qué a Ordóñez le 
ha correspond do el único toro de los sie
te que ha salido huido y mansurronean-
do : el sexto. Sin embargo, Ordóñez no se 
he inmutado, y sin estridencias ha lidia
do con sentido a este ndvillo hasta do
minarlo y hacerlo i r a más en la intel i

gente faena de muleta que ha realizado, 
para terminar con media estocada hon
da y algo caída, que acuesta. 

En este novillo, que en los primeros 
capotazos arrolló —pasando por encima, 
pero sin más consecuencias, por f « t u 
na— ál banderillero Manolo Carmena, 
hemos de destacar el gesto de compañe
rismo del gran peón y banderillero se
villano Luque Gago, de la cuadrilla de 
Trincheira, que, en susti tución espontá
nea de Carmena, prendió dos pares de 
banderillas en todo lo alto, llegando muy 
bien a la cara, que le valieron sendas 
ovaciones. 

En el tercero de la tarde, primero de 
Ordóñez, éste se hizo ovacionar a i to
rear por verónicas para fijarlo y a l qui
tar en la primera vara con el capote a 
la espalda. Con la muleta torea cerca y 

• con arte en una faena torera y valiente, 
que el público ovaciona. Entrando £ n 
corto y por derecho deja, en todo le alto, 
una estocada casi entera que basV, y 
Ordóñez es ovacionado. 

Trincheira salió a hombros. 
Final excelente de una excelente feria, 

que pasa a señalar unas fechas memo
rables en los anales de la Plaza de teros 
de Granada, 

C U R R O GRANADA 

Ultima con ida 
d e f e r i a e n 
G R A N A D A 

SIETE NOVILLOS DE DON 
JUAN BELMONTE PARA 
EL REJONEADOR D O N 
RAFAEL PERALTA Y LOS 
ESPADAS RAFAEL MARIS
CAL, JOSE TRINCHEIRA 
Y ALFONSO ORDOÑEZ 

Las presidentas de la novillada de la feria 

f 

Las cuadrillas de Mariscal, Trincheira y Ordóñez. Al frente, Rafael Peralta 

Mariscal, que ha renunciado 
a l a alternativa, pasando de 

-muleta a su primero 

Un lance de Alfon
so Ordóñez (Fotos 

Torres Molina) 



¿as novilfadas del sábado en Casteflón y domingo en Valencia 

l m 

ONDARA 
/VALENCIA. -Co
gida de «Caba

ñero» 

VALENCIA. - Una 
caída al descubier
to en el quinto toro 

i r 

VALENCIA. Antonio Gon- VALENCIA. Cobijano» 
aález en un ayudado por en un pase con la derecha a 

alto su primero 

CON motivo de la celebración del XX ani
versario de la Liberación de Castellón, 
el sábado día 14 se celebró una novi

llada, en la que participaron el rejoneador 
portngaés Brilha de Mato» y lo» novilleros 
«Cabañero», Zabalza y Cobijano. 

A caballo actuó, con un novillo de Sán-
«hez, el rejoneador Brilha de Matos, que se 
manifestó como un magnífico caballista. 
Clavó rejones de castigo y de muerte que 
se aplaudieron, dando al final de su ac-
tuaeión la vuelta al ruedo. 

En I» lidia ordinaria se corrieron dos 
oftvillos de Juan Cobaiedá, terciados y~ét 
mal estilo, y cuatro de .Zumel, que resulta
ron buenos, sobresaliendo los lidiados en 
«ttarto, quinto y sexto lugares. 

^Cabañero», con el novillo de Cobaledar 
•¡o pudo hacer nada de relieve, estando 
áesafortunado con la espada. Supo aprove. 
CW la bravura y nobleza de su segundo» 
balizando una lucida faena, que se ova
cionó y fué premiada con oreja y vuelta. 

Zabalza estuvo valentísimo toda la tar-

VALENCIA. El espontáneo que se lanzó;al ruedo es 
«cazado» por los peones Fotos Vidal) 

CASTELLON. 
Paseo de las cua
drillas Foto Cal-

vet) 

de, emocionando al público con su toreo lleno de verdad. 
Sus dos faenas de muleta fueron lucidas, pero falló con la 
espada y perdió las orejas. En el primero escuchó un avi
so, y,en el otro fué aplaudido y dió la vuelta al ruedo. 

Cobijano, en su primero, de Juan Cobaleda, un bicho 
con mucha eabeza y de mal estilo, estuvo'muy valiente, 
consiguiendo muletazos de gran calidad, que se ovaciona
ron. La faena fué superior a lo que se merecía el novillo. 
Con la espada estuvo desafortunado, sonando un aviso en 
el momento que doblaba el novillo. En su segundo volvió 
a torear superiormente, pero de nuevo falló con la espada, 
perdiendo la oreja. 

En el último novillo fué alcanzado el banderillero Patri
cio Garrigós, «Granerel», sufriendo una cornada en el tercio 
medio del muslo izquierdo, con dos trayectorias, de pronós
tico grave. 

Satisfechos de veras quedaron los aficionados que pre
senciaron la novillada celebrada el domingo en Ondara, en 
la que los novillos dieron un juego magnífico, que fué apro
vechado tanto por los rejoneadores como por los toreros, 
que tuvieron una brillante actuación. 

Pertenecía el ganado al prestigioso ganadero don José Es-
icobar, que envió un lote de novillos muy bien presentados, 
bravos y nobles. E l público aplaudió a varios de ellos en 
el arrastre, y después de muerto el segundo novillo de rejo
nes, el mayoral fué obligado a salir al ruedo, dando la 
vuelta al mismo en unión de Paquita Rocamora, Marianito 
Cristóbal y Pepe Osuna. 

Paquita Rocamora se lució a caballo y fué muy aplaudida 
al clavar rejones y pares de banderillas con gran acierto. E l 
novillo murió en uno de los rejones, y Paquita fué premia
da con una oreja y vuelta al ruedo. 

También Marianito Cristóbal cortó una oreja y recorrió 
el ruedo, en triunfó como premio a su brillante actuación, 
en la que puso de manifiesto sus grandes dotes de caballis
ta. Clavó rejones y pares de banderillas que se aplaudieron. 

Por la cogida de Paco Pastor, el diestro albaceteño Pepe 
Osuna hubo de matar los cuatro novillos. Estuvo Osuna te-
merario toda la tarde, trasladando la emoción a los ten
didos al torear de pie y de rodillas en un derroche de valor. 
En el primer novillo fué aplaudido; en el segundo cortó las 
dos orejas y el rabo; en el tercero, las jdos orejas^ y en el 
cuarto, también las dos orejas y el rabo, siendo sacad» a 
hombros en medio de grandes oraciones. 

Paco Pastor, durante el poco tiempo que estuvo ;en el 
ruedo, se lució en unos lances y varios muletazos. Al'dar 
un natural fué empitonado, resultando con un puntazo en 
el muslo, de pronóstico reservado. 

J . I X O R E T 

ONDARA. ~ Pa
quita Rocamora y 
Mariano Cristóbal, 
al frente de las 

cuadrillas 
(Fetos Cabrera) 



F E S T I V A L 
B E N E F I C O EN 
S A L A M A N C A 

Beses de Rernaldo de 
Ouirós para Carlos Cor
pas, Juan Bienvenida, 
flafaei Pedrosa y Tinín 

íncfiausli 

i 

Carlos Corpas,primer 
matador, en un mag
nífico par de bande
rillas al novillo del 

'0rabo0r< 

Un lance de Juan 
Bienvenida. También 
Juan tuvo una ac
tuación lucidísima, 
como sus compañeros 

Un pase de pecho de 
Juan Bienvenida a 
su novillo. Cortó, co
mo todos los espadas, 

orejas y rabo 

Rafael Pedrosa, otro 
de los acaparadores 
de trofeos, en un 
buen muletazo por 

alto 

«Tinín» Inchausti, be* 
cerrista que demos» 
tró que sabe lo que 
es torear, también 
corté orejas y rabo 

Desde hace doce años 
el organizador de este 
festival es don Alipio 
Pérez Tabernero, al 
que vemos aquí con 

los matadores 
(Fotos Prieto) 



L¡\ TEMPORAÍJ/I en M m m 
MADRID, «NUMERO UNO» 

Como es sabido y archisabido, es
tamos metidos de lleno en las be
néficas. Ayer ha tenido lugar la de 
ta Policía, con el resultado artístico 
que damos en otro lugar, t el con
sabido lleno. 

El jueves siguiente, ia corrida del 
Montepío de i oteros, que, como ya 
dimos, tiene un cartel del más alio 
ni teres. Se a o n i á el festejo con un 
lance de rejoneo en el que don Sal
vador tiuaidioia actuará a la jine
ta trente a un toro/de su divisa, y 
luego serán toreados seis toros ae 
Barcial, nombre a que lidia don 
Jesús Sánchez dobaieda, con ñaua 
menos que seis matadores de tro
nío: Raiael Ortega, Julio Aparicio, 
Antonio Ordoñez. Manolo Vázquez, 
Gregorio Sánchez y Jaime Ustos. 
Lleno basta la bandera. 

Pero el superlleno se anuncia pa
ra la corrida de los Antonios. Es 
decir, la de la Prensa. Toros de 
don Antonio Pérez para Antonio 
Bienvenida —que vuelve a la arena 
de Madrid tras la dramática jorna
da del 17 de mayo—, Antonio Or
doñez, en la cúspide de su vúia to
rcía, y Antonio Borrero, «chama
co», sobre cuya personalidad,se dis
cute tanto»., que no hay más reme
dio que ir a verle para convencerse 
uno mismo de quien es el que tie
ne razón. ¿Los admiradores? ¿Los 
"escépticos? Desde luego, la que íie-
ne razón es la Asociación de la 
Prensa ai* organizar —cómo siem
pre— el cartel de máxima actuali
dad. El del_ superllenazo. .Porque la 
Asociación de la Prensa es así en 
todas sus cosas. ¡Porque no es nada 
tampoco el partido Madrid-Man-
chester que está organizando! Lo 
cual, si no es de esta sección, sí que 
es noticia, y notieia de prensa. 
~ Para el domingo que viene en las 
Ventas se organiza una novillada 
con ganado de don Celestino Cua-
dri para los diestros «Parrita», «Ca
bañero» y «Chicuelo III». 

Por su parte, la Plaza de Vista 
Alegre reúne un cartel de triunfa
dores. Seis novillos de don Eugenio 
Marín Marcos para Luis Ortego. 
«Luguillano» y Antonio Codeseda, 
Aquí hay mucho que ver, amigos, 
PS^que los muchachos vienen apre
tando y con ganas de llegar, 

También en Madrid, en la maña» 
0» del 28 de junio, tendrá lugar un. 
'estival benéfico en favW de la 

Guardería Infanti l y Dispensario 
de Puericultura de Vallecas. Tanto 
en ganado como en lidiadores el 
festival promete ser un aconteci
miento. 

BARCELONA, BENEFICA 

En Barcelona preparan festival. 
Va a ser a beneficio del infortuna
do «Zorro», últ ima victima de la 
fiesta. Los novillos a lidiar son del 
conde de Mayalde —que^tienc ven
didas todas sus camadas a la . em
presa Balañá—, y actuarán Angel 
Peralta, Pepe X.uis Vázquez, «Anda
luz», Julio Aparicio, Joaquín Ber-
nadó, «Chamaco» y Fermín Muri -
Uo. Una gran concentración de vie
jos y nuevos —pero todos autént i 
cos— valores. 

ALMADEN, CARITATIVA 

También en Almadén se va a ce
lebrar una novillada a beneficio del 
mismo desdichado novillero «El Zo
rro», caído en la arena de Barcelo
na. El cartel lo forman novillos de 
don Félix Gamo para un mano a 
mano entre los ̂ novilleros Juan Coe-
11o y Fernando-Zabajza. Los ingre
sos recaudados serán entregados a 
la madre y hermanos del lidiador 
caído. 

JEREZ APLAZA 

Para el próximo domingo se ha
bía anunciado en principio un fes
tival taurino a beneficio de los po
bres locales, patrocinado por la Aso
ciación Jerezana de Caridad. Como 
la basê  del cartel er> el famoso-
maestro Domingo Ortega, dicho fes
tival se ha aplazado hasta el día 
17 de jul io en espera de que el irtaes-
tro se halle restabieeido. Vivamen
te lo deseamos, aunque nos quede 
eL temor de que para dicha fecha 
no pueda vestir Domingo el traje 
campero. Dios quiera que el dies
tro se recupere pronta^y totalmente. 

LAS NAVAS INAUGURA 

Ên las Navas de Sany'Juatty pue
blo cercano a Linares, va ser inau
gurada en el día de San Juan una 
placita de toros nuevfecita. La fun
ción inaugural Se da a basé del re
joneador Mendoza y un maño a raa-
no entré Tomás Sánchez Jiménez y 
Julio Romero, 

Seguidamente, en la temporada 
—uná vez que se han desterrado los 
peligros de las plazas de madera— 
se darán cuatro novilladas más y 
algunos espectáculos cómico-tauri
nos. 

R U E D O S L E / A N O S 
F R A N C I A 

NOVILLADA EN GARL1N 

En Garlin se lidiaron seis novillos de 
Molero, bien armados y difíciles. 

Emilio Garzón no hizo ua^a con sus 
et|finigos. 

Mahuel Blázqiiez se lució con la capa. 
Con la espada estuvo breve, por lo que 
se le aplaudió. Cumplió en el quinto. 

Luis Ortega, haciendo faena dominado
ra y eficaz, cortó Jas tíos orejas del ter
rero. ** 

' MEJICO 

EXITO DE XRRUZA.... GANADERO 

v En Ciudad Juárez se lidiaron toros de 
Pasteje, buenos. Al cuarto se le dió vuel
ta a! ruedo. Xuis Castro, «el Soldado», 
vuelta al ruedo y cumplió en el tercero 
y en el quinto. Manuel Capetillo, ova
cionado. En el cuarto, orejas y rabo. Dos 
vueltas al "ruedo y una más en compañía 
del ganadero Carlos Arruza. En el que 
cerró plaza cumplió. 

OLIVAR, COGIDO GRAVE 

En Ciudad Juárez se lidiaron toros de 
Torrecilla, buenos, en la Plaza Monu
mental. Excelente entrada. 

Procuna, orejas y ovación y vuelta, Bo-
laños cumplió. Olivar, vuelta. E l último 
lo cogió aparatosamente y hubo de ser 
despachado por Procuna, que actuó con 

^rapidez. 
Antonio del Olivar tiene una cornada 

grande en el muslo. 

NOVILLADA EN MEJICO 

En Méjico ¡se celebró la inauguración 
de las novilladas en la Plaza--Méjico con 
buena entrada. Novillos de Coaxanalu-
cán, E l primero se estrelló en tablas, 
partiéndose un pitón por la cepa. Salió 
a sustituirle uno de Rancho Viejo, man
so, en el que Raúl Márquez escuchó avi-
so y bronca. Resultó herido^con una cor
nada de 10 centímetros en el glúteo. J o 
sé Antonio Euríquez. vuelta., con divi
sión; voluntarioso y pitos y palmas. Ra

món Ortega, gran ovación y cogido por 
el sexto en un farol de rodillas.' Enri-
quez despachó aplaudido. ^ 

CORRIDA MIXTA 

En San Antonio de Coatepee se celebró 
una corrida mixta, lidiándose reses de 
Zacatepec^ que cumplieron. Luis Briones, 
aplaudido y oreja y vuelta. E l novillero 
Juan Antonio Silvetí, vuelta y oreja. 

NOVILLADA EN SAN BARTOLO 

En San Bartolo de Naucalpán se li
dió, con mala entrada, ganado de Campo 
Alegre. Tres cumplieron, y tres, bravos y 
nobles. Mariano Rodríguess escuchó pitos. 
Paco Calderón, oreja benévolamente con
cedida y dos vueltas. En .el quinto, ova
ción* y vuelta. Raúl García tuvo detalles 
artísticos, sin suerte al matar. Fué aplau
dido, 

TOROS EN TI JIJA NA 

En Tijuana fueron lidiados toros de 
Las Huertas, regulares. Rafael Rodríguez, 
muy valiente. Vuelta y orejas. Humberto 
Mon^ cumplió y bronca.\ Josélito Huerta, 
palmas y excelente faena al último. Vuel
ta y salida a hombros con Rafael Rodrí-

V E N E Z U E L A 

^ CESAR GIRON, LESIONADO 

En Macaráy se celebró el domingo 15 
la segunda corrida de la temporada,; con 
toros de Guayabita, desiguales y mansu-
rrones. , 

«Diamante Negro» dió vueltas al ruedo 
eii el primero y sexto loros. 

César Girón lidió al primero, manso y 
poco castigado, y su faena- de muleta fué 
breves matando de un pinchazo y media 
esfocada. E l cuarto, que fué también man
sísimo, saltó las tablas, atrapando y piso
teando a César Girón, que fué conducido 
a la enfermer^p, donde los médicos le 
apreciaron «contusión cervical y proba
ble lesión ósea»-. E l toro, que quedó apre
sado entre el burladero y C l f * H E 
la barrera, fué apuntillado. J M W U K 

Rafael Ortega y su esposa brindan después de la ceremonia nupcial, celebrada 
en Cádiz Foto Juman 



Joselito' Torres volvió a alcanzar un 
triunfo en su primero, cortando oreja. En 
el séptimo fué premiado con petición de 
oreja, saliendo a hombros al finalisar la 
corrida. 

JRafael Girón se lució en el último de la 
tarde con la capa. La sosería del toro le 
impidió redondear la faena, por lo ^que 
despachó a su enemigo de dos pinchazos 
y estocada. César fué trasladado a una 
clínica de Maracay. Los subalternos «Pa
corro» y Pedro Arias fueron también se* 
riíínWnfe1 lesionados durante la corrida. 

C O L O M B I A 

NOVILLOS I>E CAMELO 

En Bogótá, con mala entrada, la seno-
rita torera «Morcnita de Quindio». lidió 
seis novillos de la ganadería de don Do-
miciano Camelo, procedente dé la gana
dería colombiana de Vistahermosa, E l ga
nado cumplió. «Morenita de Quindio» es
tuvo valiente y enterada y cortó orejas en 
el cuarto. 

T O R O S E N T E L E G R A M A 
LAS CORRIDAS DEL DOMINGO" \ 

OfeEJAS PARA TODOS 

En Algecirás se celebró el domingo la 
vúltima cerrida de ler a, lidiándose tores 
del conde de la Corte, que salieron irre
gulares, . / 

Antonio Ordóñez, vuelta. En su se
gundo, faena excelente, premiada con 
dos orejas y vueltas. 

Gregorio Sánchez, faena íítteligente 
Pitos al toro y ovac'ón con vuelta al 
diestro. En su segundo, excelente faena. 
Cortó las dos orejas y dio dos vueltas. 

«Chamaco», faena valiente en ei pr i 
mero. Ovación al diestro y pitos a i toro. 
E': el que cerró plaza, faena ^memora
ble," que vale ia& dos orejas. 

Los tres espadas salieron a hombres 
por la puerta grande. 
. En el último, toro fué cog do contra la 

barrera el mono José Román, que sufre 
herida en el tercio superior del muslo 
izquierdo, de trayectoria ascendente de 
14 centímetros de profundidad. Pronós
tico' menos grave. 

TRIPLE SALIDA A HOMBAOS 

En Palma de Mallorca se lid'aron un 
toro de Alicio Tabermro para el rejo-, 
neador Salvador Guardiola y seis de 
José Benitez Cubero para lidia ordina
ria. . . -V V -< -

Los toros, bien presentados, bravos y 
nobles, excepto el quinto, que fué con
denado a banderillas negras, 
•' Salvador Guardiola escuchó palmas: •• 

Julio Aparicio,-palmas y faena extra
ordinaria. Orejas y rabo. 

Manolo Vázquez, faena entre ovacic-
n's. Vuelta. En su segundo, faena varia
da. Vuelta. " 
- Abelardo Vergara, faena con pases de-

pecho, en redondo y otros. - Oreja. En el 
que cerró plaza realizó otra buena fae
na. Vuelta. " ^. 

Los trés matadores fueron sacados a . 
hombros. . . ~ 

CAPITULO DE NOVILLADAS 

OREJAS, • AVISO Y LISIADO 

Er, Cartagena fueron I diados novillos 
de Moreno Santamar ía . 

El re ionéador Mario Rond/ü aplau-
iiüo. . ^ ..-.• >• 

Palacios, faena inteligente. Vuelta. En 
su segundo, faena valiente y laboriosa. 
Paimaá. " •-

T o m á s Sánchez Jiménez, laena ador
nada. Estocada. Orejas^ rabo y dos vuel
tas En su segunda, faena breve. Pal
mas. 

Santiago dos Santos, faena valiente. 
Con el estoque no tüvo fortuna y escu
chó un av'so. El sexto novillo se inu t i l i 
zó de la pnt.á trasera durante el primer 
tercio de la lidia, por lo que fué apun
tillado. 

SUBALTERNOS CONTUSOS 

En Córdoba se celebró el domingo la 
novillada patrocinada por la Cofradía 
de Nuestra Señora de la Paz, lidiándose^ 
res es de doña María Ponseca, que die
ron buen juego. 

El rejoneador Mendoza, vuelta, 
«Chiquilfn», faena artística. Orejas. En 

su segundo, silencio. 
«Sanluqueño», ovacionado y. vuelta. 
Pedrín Castro, que actuaba por pr pe

ra vez con picadores, fué aplaudido y 
pitos. 

Ei últ imo novillo cogió al banderille
ro José Saco, «Niño de Dios», que fué 
asistido de un puntazo leve. 

El picador Carlos Hidalgo Patricio su
frió heridas contusas y conmoción cere
bral, de pronóstico reservado. 

MUCHOS TROFEOS 

Én El Tiemblo se Ldiaron novillos de 
Lorenzo Cortés, mansos. 
- El rejoneador San £3gundOrpitadoV 

Pedro San tamar ía , palmas y orejas y 
rabo. Emilio Barrio Civ i l , crejas y rabo 
y palmas, 

'PEPE OSUNA, .SOLO ' 

En 'Ondara se l id arom novillos de Es-
. cebar, buenos. 

La rejoneadora Paquita Rocamora, 
oreja, " ' : 
• . ' .El- rejoneador Marianito Cristóbal, 

. oreja.; _ . .' v 
Paco Pastor resultó cogido en su pri 

mer novillo, pasando a la enfermería 
Por tanto. Osuna mató los cuatro novi
llos. En el primero, gran actuac ón ; des
afortunado con e l estoque: En el segui
do, faena emocionante. Orejas y rabo. 
En el tercero, orejas. En el cuarto, ore
jas y rabo. Fué sacado a hembros. -

E i diestro Paco Pastor sufre, herida 
en la región intero-externa del muslo iz
quierdo, de pronóstico reservado. 

LOS TRES A HOMBROS 

En Puertollano fueron l'diados novi
llos de Ramón Vázquez de Troya, gran
des y bravas, 

Francisco Rodrigo, oreja y ovación. 
Luis Alviz, en su primero, ovación. En 

su segundo, oreja. 
• Fernando ZabalZa, faena de suavidad 

y temple. Volapié. 'Orejas, rabo y des 
vueltas. En el último", faena ^muy valien
te. OVación. , 

Los tres matadores salen de la Plaza 
a hombro y así son llevados hasta el 
Tíotel, / • 

OREJAS Y^CONMOCIOM 

En Valencia fueron lidiados novillos 
de don Ignacio Sánchez y Sáflchez, bron
cos. ; v ^ - - , 

«Cabañero», valiente. En su segundo, 
faena por naturales. Estocada. Oreja. 

Arrtt>iao.CH3nzále2, ovacionado con la 
capa. Faena breve por las cond clones 
del bicho. Silencio. En su segundo, faena 
valiente. Ovación. J * 

«Cobijano», faena variada. Oreja, pe
tición de la otra y dos vueltas. En el que 
cerró plaza, petición y salida a hombros. 

A l hacer un quite resultó cogido «Ca
bañero»', que pasó a la enfermería con-
mocionado y con contusiones leves, 

NOVILLADA EN VALLADOLID 

En Valladoliíi fueron lidiados novillos 
de Manuel Santos Calache, de Salaman
ca bien presentados! 

Andrés Hernando, muy bien. Vuelta 
En su segundo, vuelta. 

Adolfo Aparicio, faena breve. Aplau
sos. En ei otro muletea muy bien. Aplau
sos. 

Antonio de Jesús, espléndida faena. 
Vuelta. En el que cierra plaza logra lu
cida faena, valiente y variada. Oreja. 

LA CORRIDA DE FERIA EN 
MARBELLA 

Marbella, la encantadora c:udad de la 
bella Costa del Sol malagueña, ha cele
brado sus tradicionales fiestas, y ̂ n ellas 
varíes espectáculos taurinos, de los cua
les- el más importante fué la novillada 
del día i r dél actual con Manolo Segu
ra y Victoriano Valencia de matadons. 

Les novillos del ganadero malagueño 
don José Quesada dieron magnífico jue
go y atftbos matadores realizaron faenas 
que justifican plenamente la proximidad 
del doctorado de ambos; el 6 de jul io , t n 
la cerrida de Beneficencia. Manolo Se
gura y Victoriano Valencia al domingo 
siguiente, en Barcelona» Cortaron tres 
c rejas y un rabo, y cuatro orejas, dos ra
bos y una pata, respectivamente, y los 
dos salieron de la Plaza a hombros. 

CAPITULO DE ECONOMICAS 

En Alicante se celebró el dem ngo una 
novillada concurso. Novillos de don Pe
dro Hernández, que fueron buenos. 

«El Jerezano», vuelta. 
«Gitanil lc de Liorna», dos avisos y 

vuelta 
«Pocho-o», ovación. 
«Lagartijo», oreja. * 
«Miguel Uo», ovación 

Manuel Amorós tuvo una extraordi
naria actuación. A l dar una manoletina 
resultó cogido; sufriendo conmoción ce
rebral. Mató al novillo «El Jerezano» de 
media estocada, y le fué llevada a la 
enfermería a Manuel Amorós una óreja. 

«G tanil lo de Liorna» y «Lagartijo» 
salieron a hombros. 

En Cáceres fueron lidiados novillos 
del marqués de Eiédena. manejables.« 

Ramón Benitez. ovación y vuelta. 
«Currito», oreja y orejas, rabo y sal da 

á hombros. 

En Hueiya lueron lidiados el dom ngo 
novillos de\Hidalgo Mart ín , regulares. 

Manuel Morales, «Quitm», ovación y 
palmas. Manolo Puga. orejas y rabo y 
ovación. Antcnío "Muñoz, aviso y oreja. 
Ruga y Muñoz salieron a hombros. 

En Mure a fueron lidiados novillos de 
Escobar. 

«Ayaíita», petición y oreja. 
'Curro Alvarez Lara. ovación y oreja. 
Ambos novilleros fueron despedidos 

con una ovación. 

C o n f e r e n c i a d e 

SARAIVA UMA 
e n e l ins f i fu fo E s 

p a ñ o l d e L i s b o a 

H 4£E ™irUe año$ 1'* Imitiao 
Español de Lisboa, ad^riio a lo 

Universidad d® Salamanca y depen
diente de la Junta de Relaciones 
Culturales del Ministerio de Asuntos 
Exteriores, organiza una serie de cah-" 
¡ereneias dfsntro del Curso de Estu
dios Españoles. 

La primera de este año fue pro
nunciada par don ípsé Iháñm Mar* 
tin. actual embajador dé España en 
Portugal y antiguo presidente del 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, que habló sobre la obro 
de este mismo Consejo Superiof. 

La última estuvo a cart'ft del usai-
tof lusitano Dr, Saraiva Lima¡> que 
versó el lema "Un fetiorrúna soaial 
españoV\ es decir, la Fiesta tiacional. 

Fué la primera vez que el intelec
tual, portugués intervino en tales cur
sos, fué también Itf primera i&z que 
ti tema taurino fué dqfmtitla como 
tema cultural español en aquellos 
cursos. -

SaraiiHi Lima, después de Imcer un 
canto a España, país al cual él quieté 
como su segunda patria, hizo un •rá
pido examen de. la influencia del 
toreo en la poesía, en ¡a literatttra. 
en tas artes plásticas y en la música 
española,, para llegar a la contrlusion 
de que la Fiesta nacional es un ver
dadero fenómeno social español. Aneh 
dió que ese fenómeno social es uno 
de los que mejor efüicaron social y 
politicnmente al pueblo español, de 
tal manera él influye en ctisi todos-
las nutnifestaciones de España. 

Terminó por exhortar a sus oyen
tes, españoles y portugueses, a ser 
aficirmados a la Fiesta de toros, que 
no es un esptetácido cruel, como opi
nan los teólogos españoles de toctos 
los tiempos.. 

Asistieron a la conferencia todos 
los altos funcionar ios de la Embaja
da de España, muchos intelectuales 
y aficionadlos portugueses, y 1°* mtt' 
todores de toros Manuel do* Sa/ím 
y Paco Mendés. 

L,a visión, más humana, el estud«> 
más profundo d̂ ei coloso de^Gelves. 
le que hasta ahora nc ^e f f ^ * .n 
cho de «Gallito», lo dicen M - J f ^ 
y R Campos de España en Nla su

gestiva obra -

^JOSElim IOS T0B38 
Y LA RADIO» 

Pídala en todas las ería5 
al precio de 50 ptas. 

F D I C I O N t S A E D O * 
t U ! ^ I V/ ^ ^ Barcelona 
Consejo de Ciento. 3 9 1 ^ - » ^ ^ 



vi 
1 

A l m u e r z o e n h o n o r 

d e l e s g a n a d o r e s 

d e l T r o f e o 

« l o s P e ñ a s c a l e s » 

Mañana v ernes se celebrará 
el homenaje que se tributa a los 
herederos de Pablo Romero y a 
Antonjd Bienvenida, ganadores 
del Trofeo «Los Peñascales» en 
las corridas de San Isidro de 
1968. 

Consistirá e n u n almuerzo,' 
•que se celebrará a las dos y me
dia de la tarde y ai que asistirán 
relevantes personalidades. 

«Pacorro» se presentará de matador 
de toros el día 22 del corriente en Ali
cante, aetuan4o en las tres corridas 
«e feria, en cuya plaza, y de novillero, 
oa actuado cerca de treinta novilladas 

HUI Dt TOROS DI (áRTAGlHi 
6 de ji,H0 Qrim novülada 
Matadores: MIGÜELIJí. ANTO
NIO GODO Y y otro de máx imo 
v . ' • cartel 
Novillos de dofta Francisca Marín 

P o r e s a s 
P E N A S 

ACTIVIDADES DE LA PEÑA «EL 7» 

El í ^ i v a i organizado por esta enti
dad a beneficio de la familia del i n . 
fortunado boxeador Pedro Antonflfc Ji
ménez, celebrado en el teatro Alcalá el 
domingo día 8 con tan gran éxito, pro
dujo un beneficio neto de 30.457,45 pe
setas, que será entregado a la esposa 
del desgraciado deportista. Hay que fe
licitar ai locutor José Luis Pecker ŷ  a 
la peña «El 7» por tan feliz resultado. 

Por cierto, que durante el descanso 
del festival, en el que actuaron cua
renta y nueve artistas de fama, la Tu
na Hispanoamericana, requerida por el 
presidente <íe «El 7», hizo una colecta 
para la familia del novillero «El Zorro», 
que alcanzó más de 1.500 pesetas, v 

El próximo día 22 celebrará la peña 
su tradicional fiesta campera ©n la 
finca de una acreditada ganadería. Los 
socios pueden retirar ya su boleto para 
el autocar. 

, EL TROFEO DE LA PEÑA «EL 7» 
PARA PABLO ROMERO 

Por votación, como siempre, la peña 
«El 7» concedió su t ro f eó—su cuarto 
trofeo— de San Isidro para premiar al 
mejor ganadero que ende toros a la 
feria madri leña; este año correspondió 
a los Hijos de Pablo Romero por ía 
excelente corrida lidiada el día 27 de 
mayo. El próximo día 29 se celebrará 
un acto en honor de tan escrupulosos 
ganaderos para hacerles entrega oel 
trofeo. . 

RECITAL EN EL CLUB ANDALUCIA 
; • •• • •' • • ' -' ' • , f - ' • 

El pasado domingo día 15 dió un in-
teresanté» recital poético en ei Club An
dalucía el poeta-torero José González, 
«Pepillc», presentado por el poeta Ra
fael Duyos. Fué-muy aplaudido. 

EL HOMENAJE A DON MANUEL ME-
JIAS. «BIENVENIDA». CON OCASION 
DE LA IMPOSICION DE LA MEDA

LLA AL MERITO TAURINO 

El Club Bienvenida, que ha tomado 
íybm si la responsabilidad de llevar 
adelante el hor|íenaje a don Manuel 
Mejías Rápela. «Bienvenida» con oca
sión de la entrega de la medalla ai 
Mérito Taurino, concedida" p o r la 
U. N . A. T. al creador de esta dinas
t ía taurina, anuncia que el acto se ce
lebrará (D. m . r él domingo día 6 de 
julio en el restaurante El Bosque, a las 
dos de la tarde) 

El Club abrió una cuenta corriente 
en la oficina central del Banco Hispano-
Americano de Madrid, una cuenta t i 
tulada «Acto en honor de don Manuel 
Mejías, "Bienvenida"», en la que los 
aficionados pueden ingresar las canti
dades que deseen para costear las in
signias del preciado galardón. Asimismo 
se anuncia que los donativos pueden 
entregarse también en los siguientes si
tios: Bar Gaiatea (General Mola. 4). 
Ca<a Puebla (General Mola, 6), Ca*a 
José (General Mola, 1>, Casa Angel 
(Fernán-González. 41). bar Morales (Ge
neral Ricardos. 6). La suscripción que-

AYER £N LAS VENTi 

L A S E G U N D A C O R R I D A 
BENEFICA DE LA TEMPORADA 
C I no contra vfento y marea, sí 

' ^ en medio de una lluvia copiosa 
y persistente ¡se ha celebrado Ja se
gunda de las corridas benéficas de 
la temporada. • 

Llegamos a pensar que no iba 
a poder celebrarse; j^éro, increible-
menté , el público, que llenaba la . 
Plaza^—o casi, porque a t r avés del 
telón de paraguas era difícil orien
tarse—, ha permanecido en ella so
portando lina cortina de agua ince
sante^ hasta que Luis Segura ha 
dado muerte al jsexto tpro. 

No ha valido ra pena el sacrificio 
'de los espectadores. Si exceptua-
mós u n a , í a e n a muy valiente de 
Gregorio Sánchez en su primero, 
al que ha despachado dé un pin
chazo y una media estocada mag
nífica, lo que le ha valido la con-
cssíón de la oreja; y unas veróni
cas extraordinarias que ha dado 
Luis Segura al tercero de iá tarde, 
de lo demás casi es mejor no acor
darse. De cualquier suerte, la hora 
del cierre de la revista nos obliga 
a demorar hasta el p róx imo núme
ro la nota cri t ica y la i n f o r m a ^ ó n 
gráfica pertinentes. 

A t í tu lo de información de ur
gencia- diremos que los toros de V i -
Hagodio han resultado desiguales 
en cuanto a presentac ión —el se

gundo y el tercero han bajado mu
cho en relación con "ta presencia 
de los cuatro restantes — y des
iguales también en cuanto a con
diciones á e Váia. Todos han ido 
bien a los caballos; pero los tres 
primeros han punteado y buscado 
lo suyo —el tercero acabó francí»-
mente peligroso—, el quinto ha 
embestido bien y el cuarto v, el 
sexto hubieran lucido m á s si los 
toreros, inseguros por el estado 
imposible del piso —han teítlldo que 
torear descalzos —, hubieran supe
rado con mejor án imo las dUicul-
tadés . 

Gregorio Sánchez es quien ha 
mantenido mejor su decisión. Cu
rro Girón ha estado valiente.! pero 
absolutamente deslucido, y; L u i s 
Segura, a quien « e ovacionó entu-
siásti 'camenté en las verónicas ci
tadas y en un par de quites, y que 
tropezó con el to ro m á s difícil de 
la^tarde. ha veivdo a menos en lo 
que restaba de corrida. 

Han estado fáciles matando, y 
aunque nos proponemos ampliar en 
nuestro próximo n ú m e r o estos da
tos, empezamos a dudar si h a b r á 
necesidad de relatar una corrida 
que, lógicamente . . pensábamos que 
nó hubiera llegado a celebrarse. 

c 

dará cerrada el día 4 de julio. Las tar
jetas para el banquete, ai precio de 90' 
pesetas, nueden recogerse en el domi
cilio del Club. 

NUEVA DIRECTIVA DE LA 
«GRANA Y ORO» . 

PEÑA 

La popular peña taurina de este nom
bre, que tiene su sede en La Línea de 
la Concepción, ha designado nueva Jun-. 

, ta para el p resen te ' año . Es tá formada 
así : • • ' > , • , 

Presidente, don Juan Castro Armario. 
Vicepresidente, don Angel Cabezas Ji
ménez. Secretario, don José de la Cor
te Marchante. Tesorero, don. Domingo 
Santander Navarro. Contador, don Er
nesto Borrego Car rasco. Primer vocal, 
don José Cabezas Jiménez. Segundo vo 
cal.' den Lino Antiñolo Corral. Tercer 
vocal, don Abelardo Ruiz Aguilar.' Cuar
to vocal, don Juan Mateo Benítez. 

corrida a iimelirín de ia Asociación 
Bcnríica de Auxilios Mutuas de Toreros 
EN un cént r ico hotel se celebró 

el martes una cernida orga
nizada por Antonio Bienve

nida, ya totalmente restablecido 
de su grave percance en la Fe
ria de San Isidro, en homenaje a 
los matadores y al (rejoneadi>r 
que han de tomar parte en la co
rrida a beneficio del Montepío de 
Toreros. 

Con miembros de la Junta di-
re t t iva de la entidad ocuparon la 
prC-idencia Antonio Bienvenida, 
Antonio Ordóñcz, Rafael Ortega, 
Gregorio Sánchez, el señor Rueda 
Ciáfo, apoderado de Manolo Váz
quez; Vicente Pastor, don José 
Alonso Ort luña y el consejero de
legado de la Empresa de la Pia-
TÍÍ de Madrid, ydon Livinio Stuik. 
Julio Aparicio excusó su ausen
cia, 1 . 

A l final de la eomidd,. el señor 
C a a m a ñ o leyó unas cifras de los 
gastes realizados por pensiones y 
ásis téncias durante el a ñ o ante
rior, y tanto Antonio Bienvenida 
como Antonio Ordóñez — organi

zador este año de la corrida — 
agradecieron a los matadores, a 
la Empresa de Madrid y a la 
prensa ' la ayuda que le prestan 
al. mayor éxi to de la misma. 

E l cartel, por desistimiento d«» 
Jaime Ostrs, con quien, en prin
cipio sp contaba, queda const i tuí-
do de la manera siguiente: Ra
fael Ortega, Julio Aparicio, Ma
nolo Vázquez, Antonio Ordóñez y 
Gregorio Sánchez. En el puesto 
de Jaime Ostos irá Pablo Loza
no, que el año pasado Intervino 
como único matador en la corr i -

- da, ta inb 'én a beneficio del Mon
tepío. Se había ofrecido desinte-
rc> adámente , como todos, J u a n 
Bienvenida. 

E l cartel, como se ve, r eúne los 
máx imos aHcientes y tiene la es
pecial significación <le un s impá
tico gesto de solidaridad en favor 
de los toreros m á s necesitados. 

Se celebrará , como ya se ha 
dicho, el próximo jueves, día 26 
,del actual. 

v 



E L A R T E Y L O S T O R O S 

E I V T O R N O 

A U N A 
E X P O S I C I O N 

yá tan frecuente el tema taurino en la pintu-
jjj ra y, como consecuencia, las exposiciones de 

obras exclusivamente dedicadas a la exa l tac ión 
y glosa de la fiesta nacional, que la cata logación de 
tanto y tanto cuadro, de artistas tan conocidos como 
solventes, va haciendo preciso acelerar la formación 
de un índice lo m á s completo, posible de autores y 
de pinturas en el t ranscurrir de m á s de siglo y me
dio de ar te español . _ 

En esta exposición recién inaugurada en la sala 
Reyna, de la calle del Prado, se agrupan, en cordial 
c a m a r a d e r í a creativa, una serie de pintores, desapa-
récidos unos y otros en franca actividad, que nos 
produce cierto goce es té t ico el contemplar tan acu
sados e interesantes lienzos salidos de sus estudios. 
Aquí , el gran Roberto Domingo, con Ricardo M a r í n 
y, Carlos Ruano Llopis, Junto a Mar t ínez de León, 
Reus, González Marcos, Soria Aedo y Rodr íguez J3. 
Oement, nos dan la tónica del arte impresionista 
de los tiempos actuales. U n impresionismo que no 
es de hoy, sino de un ayer no muy inmediato, a par
t i r de las pos t r imer ías del siglo X I X , en que Fran
cia, entusiasta renovadora siempre, lanza a l mundo 
e l p a t r ó n de un nuevo estilo, cuya supervivencia es' 
el mejor elogio de su extraoiáüinária y fecundadora 
vitalidad. Si es verdad que esta exposición, para 

«El paleo»» óleo de gran tamaño, original del pintor Rodrigue? S. Clement 

que fuera completa, p rec isar ía de la inclu
sión de tres o cuatro nombres m á s , por ejem
plo, el c a t a l á n Tuser y el madr i l eño Antonio 
Gasero; pero, a pasar de todo, no se puede 
negar que la pintura taurina propiamente 
dicha es t á en este breve y lucido certa
men muy digna y s eño r i a lmen te represen
tada. Alegra es té conjunto de cuadros pic
tór icos de luz, de a legr ía torera y de mo
vimiento, des fuerza expresiva y emocional 
en los lances y escenas all í representados. 
Habremos de anotar que el arte, a l ser ex
pres ión de la interioridad humana, de los* 
sentimientos del artista, seña la un estado 
de- ánimo, u n punto de vista es té t ico del que 
arranca la diferenciación de los estilos; en 
una palabra, la «personalidad», que es la q u é 
define e identifica a c a d » artista. Los hom
bres, los pintores —en general, los art is
tas— tienen su tiempo, seña lan un momento^ 
en el lentro proceso de las evoluciones crea
tivas. De ahí que la pintura, como seña ló l a 
filosofía de Ortega, tiene su tiempo, que casi 
siempre no es el nuestro. Un cuadro de Ve-
lázquez, del Greco, de Goya, no es nuestro. 

«Cagancho», cartel ai óleo, uno de los 
mejores, de Carlos Ruano Llopis 

sino de los hombres de su tiempo, y nosotros 
sólo podemos gozar de é i ê i perspectiva his
tórica, como un fantasma deleitable deTíl-
tratumba, Como un «revenante . 

Cada cuadro es una ins t an tánea en la yxe 
quedó detenido el tiempo, el momento estét i
co que en sí representa. Es un cadáver puesto 
en pie y conservádo con cierto mimo con el 
formol del ensueño. E l impresionismo es el 
estilo de nuestra actualidad pictórica demo
rada si no existiera ese «gesto» psíquico del 
cubismo^ arranque del existencialismo —nue
va forma del tenebrismo ar t ís t ico—, que m á s 
que un estilo es una tendencia, una modali
dad expresiva —subversiva, dir íamos me
jor—, revolucionaria y tendente a la desin
tegrac ión del tradicionalismo. E l cubismo es 
una ideología, un ensayo —como ha dicho 
también Ortega y Gasset- de posibilidades 
pictór icas que hace una época desprovista de 

un arte plenario. Por eso es 
tico del tiempo que se produzcan m á s teo
r í a s y programas que obras. E l cubismo, co
mo las formas abstractas, son la gran men
t i ra del arte. Les salva el aliento de juven
tud que vive en el ías . 

Esta exposición de la sala Reyna es toda 
una lección, bien estudiada y definida, de 
la perennidad y belleza del impresionismo. 
E l au t én t i co y gran estilo de nuestro tiempo-

M A R I A N O SANCHEZ D E PALACIOS 

tan caracteris-



i [/_—Tarragona. U n torero novel que arme un 
alboroto por torear m u y bien 

al darse a conocer y siga toreando bien en lo suce
sivo, es lo más probable que, tarde o temprano, 
¿eje de interesar incluso a los de su part ido; y 
en cambio, el que por «un no sé qué» (pero que sí 
lo sabernos) comunica un sello especial a lo que 
hace, aun con deficiencias de técn ica , casi puede 
asetnirarse que t r i u n f a r á , a poco que, sin dejar de 
cultivar su estilo, procure aprender lo que de oficio 
Jxay en todo arte, porque a tal oficio ha de recurr i r 
con frecuencia, aunque no con tanta que por hacerse 
esclavo de él acabe asfixiando su personalidad. 

El famoso toro «Provincial» se lidió en esa ciudad 
contfecha 19 de agosto del a ñ o 1887, pe r t enec í a a 
la ganadería aragonesa (de Ejea de los Caballeros) 
perteneciente a don Victor iano R i p a m i l á n y fué 
estoqueado muy lucidamente por Manuel García 

)artero»), único matador de ta l corrida. 

TAURINv-

N . Q.—Málaga. E l escritor taur ino don Aurel io 
R a m í r e z Bernal («P. P. T.») falle

ció en esa ciudad el 10 de octubre del año 1911. 
La obra m á s notable que de él conocemos es la 
titulada Los grandes sucesos de la vida taurómaca 
de aLhgartijo»; pero desde que en 1882 fué director 
propiflano de E l Juanero, semanario de esa ciudad, 
escribé en numerosos per iód icos , sobre todo en los 
iíi^Jrile;ños Sol y Sombra y L a L i d i a , cuyos tra
bajos, iijspirados en el tiempo pasado casi siempre, 
le dieron bastante n o m b r a d í a . 

L. A .—Madr id . Creemos haber dicho en o t r a 
ocasión no sólo que dejamos de 

creer en las llamadas «escuelas» del arte de torear, 
sino que las negamos. La existencia de las deno
minadas «sevillana» y «rondeña» es pura logoma
quia, un tópico que sobrevive por la fuerza que 
siempre tuvieron las definiciones primarias en la 
rutina mental a que la m a y o r í a de los hombres se 
acogen. Nada de «escuelas». En todo caso p o d r á 
hablarse de estilos;'.pero n i esta t r ibuna se esta
bleció para tales disquibiciones n i disponemos de 
espacio para ello. 

La novillada verificaba en esta capital , en la que 
Francisco Gómez («Aldeano»), Alber to Balderas y 
José Canet actuaron como matadores, se dió con 
fecha 23 de marzo del a ñ o 1930 y en ella se l id ia 
ron seis toros de la g a n a d e r í a de don Al ip io Pé rez 
T, Sanchón. 

D. D.—Méjico, D . F . E l espada Lorenzo Garza 
t o m ó , en efecto, su segunda 

alternativa en la plaza de Aranjuez, y esto ocurr ió 
con fecha 5 de ^ p t i e m b r e del a ñ o 1934. Le cedió, -
los trastos Juan B c l m ó n t e , a c t u ó como s égundo 
matador en taL corrida Marcial Lalanda y se l id ia
ron en ella seis toros de don A n d r é s Sánchez . 

J. C.—Pozoblanco ( C ó r d o b a ) . E l notable peón cor
dobés Manuel Saco 

(«Cantimplas») —padre del diestro del mismo apo-
^o» llamado Rafael— hizo, como és te , ensayos de 
novillero y, en efecto, l legó a torear como tal en 
^ plaza de Madr id , en la que hizo su p resen tac ión 
e} 29 de ju l io del año 1900, alternando con «Rever-
tito» y «Valentín» en la l id ia de seis toros de la 
ganadería de Ibarra . A «Cantimplas» correspon
dieron los llamados «Alabadito» y «Tabernero», y 
el semanario E l Toreo juzgó, su trabajo diciendo 
*|Uj- Por el realizado en t a l ocasión no se le pod ía 
dedicar elogio alguno. 

-4- L.—Zaragoza. E l novi l lero zaragozano IVlanuel 
Garc ía («Espartero») tofegó^ s í . 

n tó el 30 
é Muñoz 

enp£, en Madr id , en cuya plazá se presen 
^e julio del año 1950, alternando con- José 
J paldomero Ortega (éste , nuevo t a m b i é n ) en la 
, < * deseis astados de Hidalgo Mar t ín . Comple tó 

W e l de dicha novil lada la rejoneadora Bea-
Santullano, la cual hubo de retirarse enferma. 

Ulj^oj^Esj)artero» a b a n d o n ó los trastos de matar 
y se ^ ^ á - r i k í ^ r m n l ú s T En Barcelona, donde 

CUESTION RESUELTA 

Victoriano Roger («Valencia II»), espada ma
drileño, más conocido en el amb'ente taurino por 
el remoquete de «el chalo Valencia» (1898-1936) 
fué en sus primeros años de matador de toros 
un diestro con gran afición y un valor a prueba, 
un torero que, aunque corto, triunfaba frecuen
temente por la emoción que ponía en su manera 
de torear, sobre todo por el lado derecho. 

En el año 1922 fué a torear a Sevilla ias dos 
corridas de la feria de San Miguel, y al bajar a 
despedirle en la estación madrileña de Atocha, 
le dijo su padre, el señor Pepe Valencia, a modo 
de consejo: 

— H'jo mío: Dios quiera que los toros te em
bistan. 

Y el mozo, de recio temple, conociendo la bue
na intención de la despedida, le contestó con la 
firme resolución del convencido que se halla dis
puesto a todo. 

-No se preorupe> padre. Si los toros no me 
embisten, embestiré *yo. 

reside, se le ve torear como t a l subalterno en algu
nas novilladas. 

A . C.—PueHo dp Santa. No encontramos en n incu-
M a r i a ( C á d i z ) . na parte la f^cha en (|ue Ca

yetano Ordóñcz y Aguilera 
t o r e ó su pr imera novillada con picadores, pues no 
aparece dicho dato en las biografías de dicho dies
t r o que hemos consultado ni en los per iódicos que 
por entonces se publicaban, pero creemos que fué 
en Málaga , en una novillada efectuada el 13 de 
ju l io de 1924, en la que se l idió ganado do Miu ra 
y alternaron con dicho diestro José Carralafuente 
y «Angelillo de Tr iana» . 

El toro «Pocapena», causante de la muerte de 
Manolo Granero, t omó cuatro varas, dió tres ca ídas 
y m a t ó dos caballos. 

L . P .—La Coruña . Igual que ahora contestamos 
su carta del día 28 de marzo, 

h u b i é r a m o s dado respuesta a la que dice habernos 
dir igido en el mes de agosto del a ñ o pasado, de 
haber llegado a nuestro poder. Y por esto, por no 
haberla recibido, resultan improcedentes las cen
suras que nos dedica, pues debe saber usted que 
no queda sin con t e s t ac ión ninguna de las cartas 
que recibimos. Las respuestas se hacen esperar, 
es cierto, debido a la mucha correspondencia que 
para esta sección recibimosj pero a nadie dejamos 
desairado con nuestro silencio.' 

La composic ión poét ica a que usted se refiere, 
dedicada al «Niño de la Pa lma» , no es de Garc ía 
Lorca, como ustnd supone, sino de Rafael A lbe r t i , 
lleva por sub t í t u lo «Chuflillas» y creemos recordar 
haberla dado en esta p á g i n a hace algunos a ñ o s ; 
pero en nuestro deseo de complacerla (para -que 
luego diga usted que no somos atentos), vamos a 
reproducirla una vez m á s . Es así: 

«/ Qué revuelo ! 
¡ A i r e , que al toro torillo 
le pica el pá jaro pi l lo 
que no pone eVpie en el suelo ! 
] Qué revuelo ! 

Angeles con cascabeles 
arman la marimorena, 

v ^ plumas nevando,en la arena 
rub í de los redóndeles. 
L a Virgen de los cairele* 
baja una palma del cielo, 
f Qué revuelo ! 

—Vengas o no en busca m í a , 
torillo mala persona, 
dos cirios </ una corona 
tendrás en la enfermería. 
¡ Qué alegría ! 
¡ Cógeme, torillo fiero ! 
¡ Qué salero ! 
De la gloria a tus pitones 
bajé, gorrión de oro, 
a jugar contigo n i toro, 
no a pedirte explil iciones. 
¡ A ver si te las compones 
y vuelves vivo a l chiquero! 
¡ Qué sdlero ! 
¡ Cógeme, torillo f iero! 

Alas en las zapatillas, 
céfiros en las hombreras, 
canario de las barreras, 
vuelas con las banderillas. 1 
Campanillas 
te nacen'en las chorreras. 

¡ QuJi salero ! 
¡ Cógentf, torillo fiero ! j 
Te digo y te lo repito 
para no] comprometerte^ 
que tenga cuernos la muerte 
a mi sq me importa un pito. ' 
Da, toro, torillo, un grito 
y ¡ a ¡a gloria en angarillas ! 
¡ Qué salero ! 
¡ Q u e te arrastran las muí i lias ! 
j Cógeme, torillo f ie ro! 

C. B . G . — Benavente (Zamora) . Nosotros cree
mos que no le 

será a usted difícil hacerse con esas l áminas de los 
retratos de los infortunados Joselito y «Manolete»; 
pero, la verdad, no podemos dar a usted ninguna 
dirección de las casas que p o d r í a n faci l i társe las . 
¿No cuenta usted en Madr id con a lgún amigo que 
pueda prestarle este servicio? 

T . G. U.Í—Moraleja (Cáce res ) . De Emil iano As-
tud i l l o solamente 

sabemos que se p r e s e n t ó en esta plaza de Madr id -gl 
31 de agosto de 1941, para niatafe un novi l lo , cop 
siete noveles m á s , y no podemos'decirle c u á n t ^ 
novilladas llegó a torear, n i con qu ién n i eñ dónde , 
porque las es tad ís t icas no' recogen las actividaáffs 
de diestros de tan escasa signif icación. Y esto 
mismo ocurre con ese «Macareno» santanderino de 
quien nos habla en su escrito. ¿Sabe usted cómo se 
llama? | [ 

Para contestar a su pregunta sobre «Angeleteki 
d íganos a cuál so refiere, si al t ío o al sobrino. ( ! 

J . B .—Madr id . No, señor , el diestro mejic^rio 
-r ? Silverio Pé rez no l legó a ver cbijir 

f irmada en Madr id su alternativa de matador, d^ 
toros, pues cuando en el año 1945 estuvo toreando 
en E s p a ñ a , se s in t ió nos tá lg ico y antes de Ijermiiiár 
aquella temporada regresó a su país sin 'háber 
pisado el ruedo m a d r i l e ñ o . i ' | 

• " <" ( ! 
J . A.—Zaragoza. No podemos dar a usted ^lás 

noticias que nos pide, porque esta 
sección de nuestra revista no es una guía taurina. 
Pero cualquier aficionado bien informado de esa 
ciudad p o d r á dar sat isfacción a sus deseos. 

J . M . — M o n t de Marsan ( F r a n c i a ) . D e s p u é s | de 
t o m a r J u l i o 

Aparicio la alternativa t o r e ó en Arlés con Luis 
Miguel Domingu ín , sí, señor. F u é con fecha 15 de 
abril de 1951, a c t u ó «Litri» de tercer matador y 
l id iaron toros de la g a n a d e r í a ' d e Prieto de la Cal. 



Escena laurina moderna, con sabor antiguo, es esta, en que el picadoi 
midió el suelo, mitad en lo duro, por la costalada en la arena, y mitad mué 
He, por el blando colchón que parapeta y defiende las poóres del caballejo 

El toro, inocentón, hizo perder el equilibrio al jaco y la puntería al lan 
cero, y el batacazo, presenciado de cerca por el maestro, se remedió pronto 
ai encelarse el burel con la capa de brega y dejar tras si a caballero y ca 
bailo en manos de esos ágiles servidores, los monos más que sabios, que pron 
to izaban al varilarguero, y luego, previos sabios e incitantes varazos en las 
patas del jaco, embarazados sus movimientos con tanta correa, tanta guata, 
tanta badana y tanta puntada 

Si no heroica, si es muy actual esta foto de algo que hoy es caso raro: ei 
voltear un toro a un picador. Primero, porque a los astados se les selecciona 
para que. tengan hambre de muleta y no de puya, y segundo, porque el peto, 
qua comenzó siendo contención de carroña, manada de cornadas, es ahora un 
tanque alimentado con cebada, dentro del que casi siempre se podría jugar 
una partidita, mientras el torillo estrellaba su furia en el parapeto dicho 
puntada, badana, guata y correa 

(Archivo Conde de Colombi.) 
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